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I N T R O D U C C I O H  •
E» las paginas de esta tesis doctoral» so aspira a 
esbozar» siquiera sea parcialmente» un sistema económico, 
el que ya el uso ha denominado Economía dirigida.
Son muy diréreos los nombres con que date ha sido 
descritos eoonomía ordenada» controlada» dirigida, organá- 
aada» corporatira, planificada» eto. Sobre todoflos planes 
y el "plañíame* han adquirido Tardadora proliferación en 
loa dltimos tiempos*
Todo» los palees» aunque algunos de ellos de modo 
indirecto» adoptan toda clase de medlfas» que implican una 
direocifon económica* Bate sistema,la economía dirigida» se
eneaya hoy en todas partee. Mostrar que la economía di­
rigida tiene una teoría perfectamente clara, que si eu 
tóenloa puede ser diversa, eu propósito es dnico y defi­
nido» tal es el propósito aquí intentado.
fundamentalmente» a dos grupos pueden reducir­
se todas las escuelas y doctrinas económicas, sur 
hasta el presente t el grupo determinista» domado por la 
escuela clónica* por los economistas Ingleses» fundado­
res de la olenola eoonómlca, con todos sus discípulos» 
y el grupo voluntarlsta» al que pertenecen los esorlto- 
res griegos» loe meroantillat&s» los miembros de la esoue 
la social católica» los intervencionistas» y los ecolalia
tas en eus diversos matices.
La primera dootrina, determinista, ve formar­
se el orden eoondmico como una resultante espontánea, 
automática de las fuerzas individuales de la oferta y 
la demanda. La segunda doctrina, voluntarista, aspira al 
orden eoondmico no logrado, mediante una dirección re­
flexiva , no espontánea, del mundo económico. Si Vicen­
te de Oournay proporcionó al primer grupo su máxima 
"Lalasez falre, 1alase» pasar" ^  Jfussolini ha resumi­
do la actitud del euguado con "faoclamo tutto noi" •
Ciertas peculiaridades del socialismo inducen
'l'Vld. M. Sofcelle, "Uoent de Gouraey" 1897.
sin embargo a separarlo del gmpo voluntarista, oon lo 
que los sistemas doctrinales posibles quedan ampliados 
a tress sistema liberal» sistema socialista» sistema de 
economía dirigida*
T esto porque el marxismo» voluntar lata en cuan­
to a los medios, en cambio» desde un punto de vista final» 
se asemeja e identifica oon el capitalismo! ambos coinci­
den en una idéntica preocupación hedonlstioa» puramente 
utilitaria*
Sin ignorar la distinción entre doctrinas eco­
nómicas -múltiples, inciertas- y ciencia económica -exao 
(1)
te, única- no hay porqué olvidar el que hoy
(1) Vid. G. Pirou, Doctrines sociales et solanos éoo- 
nomique; Paria, Reoueil Slrey 1929»
la Eoonomía dirigida se ve provleta de las mayores asis­
tencias. Hombres de los aampos más diversos, de significa­
ciones políticas» doctrinales, científicas y religiosas 
distintas y aun opuestas» coinciden en su aspiración ha­
cia unanueva política económica,
En cambio» le política económica liberal» no 
el sistema» se encuentra en situación de reconocer la ne­
cesidad transitoria de una dirección} no se confía ya tan­
to en el automatismo. La polítioa económica liberal jamás 
ha regido ea toda su plenitud» ni f¿quiera en la Inglate­
rra Victoriano| los feel» los Buasell, los Olsdstene» no 
llegaren a desmontar en su totalidad el artificio mercan-
«M 5 «•
oantilista. Siempre hubo en Inglaterra» intervencio­
nes que alteraron la formuoión de loe precios en el 
mercado.
En cuanto al socialismo, todos loe intentos 
de renovación doctrinal que se producen en ól, tienen 
oomo nota comdn la hostilidad o el desvio de Marx, de 
eu figura característica. Y por lo que toca a su in­
fluencia real, títulos oomo el del libro de Eduardo,
(1)son el mejor exponento del mismo.
Para la exposioión de la teoría de la econo­
mía dirigida» habrá de ser expuesta ante todo la tlnl-
^  Vid. el libro de b* iádwards, Der Zúaaamenbraoh 
des intematlonalen Socialismos, Leipaig 1933.
oa dootrina económica que se enfrenta oon óllat el 
alaterna liberal. Un primer capitulo ha de aer dedicado 
a la exposición del liberalismo económico, tal como óste 
fue formulado por Adaa Smlth y David Ricardo*
La confrontación de este sistema oon la expe­
riencia histórica del siglo XIX y primer teroio del XX, 
llena el segundo capitulo. Hada tan convincente como 
los hechos; ellos habrln de mostrar las consecuencias 
que en el campo social produjo un Intento de aplloaolón 
del sistema liberal en los paisas capitalistas y la se­
rie de modificaciones que el mundo económico impuso pau­
latinamente, a algunas de sus instituciones* foéo óste.
sin olvidar el juicio diferente que ha de merecernos 
el sistema teórico liberal de su política eoonómiea*
Si la política económica del capitalismo tra­
jo consigo tales consecuencias, y además la historia e- 
oonómioa nos muestra las repulsas que de ella se han 
hecho por todos los paisas» sus posibilidades prácticas 
habrán de quedar notoriamente disminuidas*^
Un tercer oapítulo ha de contener las diver­
sas doctrinas, que desde puntos de vista muy distintos,
(1) Vid. Henri Noyelle* Utopia libéralo, chimare 
socialista, Óoonomie dirigóe. Parla» Heouell Sirey 1934*
ooinciden en una dirección humana de la política econó­
mica; ante la imposibilidad de analizarlas todas, se han 
reducido estos estudios a cuatros socialismo de cátedra, 
neoaocialismo francés y de Henri de Man, universalismo 
de Spann, doctrina social de la Iglesia católloa*
En todos estos movimientos doctrinales oabe 
encontrar puntos de acuerdo, suficientes para la elabo­
ración de una política oomun en lo económico y aoolal* A 
esto se encamina la última parte, a la afirmación de la 
necesidad y los propósitos de la economía dirigida*
De esta última parte» conviene destacar qui­
zás aquí, las afirmaciones principales! la significación
Xo -
precisa de la Econonia dirigida.
Sin llegar a las limaciones, acaso un poco 
exageradas de los economistas italianoo^^, como el anó­
nimo escritor cue comentando la ley sobre las Corpora­
ciones (22-11-1934), definía el oorporativismo -forma
italiana de la eoonomía dirigida- como una nueva mane-
(2)ra de vivir , no se puede ocultar, sin embargo, el 
sentido profundamente antioapitalleta de este nuevo sis-
^  Vid* Ugo Spirito, Capitalismo e oorporativismo» 
Pírense Sansian! 1933.
(2)x ' "II oorporativismo ó sopratutto un modo di vi­
vero e ohe se nou e nou diventa questo, nulla innova e 
niente dios di origínale al mondo aspettanto" Popolo 
d9 Italia» 24-11-1934.
n  -
tema*
Mediante él, se refoxiaa en todos loe palees 
la ordenación social, tomando como base ideales no 
capitalistas• La misma política social, que algunos es­
critores consideraron como el medio de supervivencia 
del capitalismo, se entienden hoy de modo muy diverso *^^ 
Las leyes sociales quizás habrán evitado revoluciones» 
pero han reforsado en los anticapitallatas sus oonvio- 
oiones al verlas aceptadas parcialmente por el propio 
oapitallomo*
Vid Helmann» Soziale Iheorle des Kapitaliamas, 
Xubinda 1929; obra que pone de manifiesto el oaráoter 
antioapltalista de la política social*
l£ •
Conviene diatinguir, no obstante, entre capi­
talismo y capital, entre capitalismo y técnica econó­
mica, pues si bien ee cierto que el primero declina, 
éeto no quiere decir que nos eneominemos, en modo algu­
no, hacia un retroceso económico.
Le finir el capitalismo ha eido empresa Inten­
tada por numerosos economistas i ftage tnn lo define co­
mo "aquel cisterna en que la eoono^ iía librecambista, la 
competencia y el afán de lucro regulan loe energías 
económicas" zwiedineok-sadenhoret quiere definirlo
^  Vid. K« wagemann, Estructura y ritmo de la Eoo- 
nomia mundial; edit. Labor 1933, pag* 31.
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en función del cubital» mi entras que Max V.eber y Soa-
bart lo conciben de un modo mucho más sociológico y
(X)menos económico que loe anteriores* Para Vito el 
sistema capitalista ae caracteriza por la libertad de 
actuación en los eajetos económicos» por Xa propiedad
(g)
privada y por Xa competencia. l*e todo ©ate comple­
jo do definioionee oabe aiciar una Idea, en cierto mo­
do condal que el capitálleme no es solidario de medio 
técnico alguno» y que au esencia radica en sus finee.
U) |€ %x ¿4 pohle "Kapitallemos" en el Haadw
d» St» 4® edio.
(2) Vid» Francesco Vito» XI problema della stabillta 
del capitalismo mella recente letteratura» en Klvleta 
Internationale di eoienze social!, 1931»
£1 capitalismo garantiza a los individuos la libertad 
de su esfuerzo hacia el máximo bienestar económico, sin 
imponerle otros límites que el respeto a la propiedad 
de loe demás; todo ó^ .to combinado con el criterio op­
timista de que esas libertades han de producir armonía 
y bienestar sociales *^^
Concebido así el Capitalismo, se percibe pron­
to la modernidad de este sistema, pues claro es que en 
el Medioevo, donde slacsfuerzo adquititico del individuo 
estaba constreñido por tasas y trabas de la Iglesia, el 
Estado y las Corporaciones, el capitalismo no existió*
Vid* Amintore Fanfanl, Catholieeeiao e protes­
tante simo nella formasione del capitalismo* Mil en 1934*
«» X5 -
Es te hu triunfado ce casamente un tercio del siglo pasu­
do*
El fin de la economía dirigida es muy otro;
no sólo triunfa en cuanto dirección y ordenamiento del
proceso económico, dirección y ordenamiento hay en Hu-
sia, y allí el bolchevismo hace triunfar un di tino ca- 
(1) -pitalismo triunfa, y supera al capitalismo porque 
orienta hacia nuevos fines el sistema sooial* lío es el 
fin social la eoaquita del máximo bienestar individual» 
sino que ¿ate es un medio subordinado a la consecución 
do otros fines*
^Vid. grietan d*Athayde» Fragmenta de sociología 
ohrétienne» Paria» Désele* 1934» pag* 137 y eig*
— 16 —
.Las aspiraciones de la economía dirigida ee 
encaminan también hacia un bienestar, no sólo mejor 
distribuido entre los nombres, -problemas de justicia 
social- sino además, mejor armonizado con todas los 
condiciones que hacen civilizada u una sociedad*
17-
EXPOSICION SINTETICA .K LA KCONQMIA LIBERAL
Be antemano, una observación,• Para la exposlaión de la 
economía liberal es neoesarlo acudir al pensamiento de aque 
líos esoritoros «loa olósicos Ingleses* que ¿on quienes la 
han definido# Porque el Inconveniente principal en la expo­
sición de lae dootrlnae económicas, radica en la oonfuelón 
de los lenguajes, el vulga: y el científico, de tal manera 
que muchos entienden por economía liberal oosa distinta a 
lo que los grandes economistas habían considerado ser el - 
liberalismo económico# Este procedimiento es de todo punto 
inadmisible# Hay que llamar economía liberal a lo qfie los clá 
sicos, llamaron economía liberal, de la misma manera que
• 18 *
marxismo es lo que dijo Carlos Marx y no lo que los comenta­
ristas posteriores han querido probar que íué su doctrina«Hay 
que aoudlr siempre a la fuente primera# Por eso la bibliogra 
fía de este capítulo se reduce a las obras de los clásicos , 
En los cinco volúmenes de la ediolón española de la "Riqueza 
de las Naciones" de Adam S»ithf en "El Tratado de Economía , 
de Ricardo y en loa Principios de Economía de Stuart Mili ea 
donde hay que aoudlr a buscar la exposiolÓn del sistema econá 
mioo liberal#
- 19 -
I
Los puntos fundo raen tal es con arreglo a los 
ouáles se organiza una política económica según el 
sistema liberal, pueden reducirse a tres: el primero 
de éllos -el más importante- es la afirmación de lo 
función social del individuo; el prlnoipio hedonlstioo 
actuando de tal modo que produce fatalmente, forzosa­
mente, una armonía social. Kste principio es fundamen­
tal er. la economía liberal, puesto que de él se ha de 
deducir el perjuicio que Implica toda intervención es­
tatal en los problemas económicos. Si los individuos 
por sí solos, aislados, oumpllendo exclusivamente fi­
nes de carácter personal producen un orden económico, 
no hay necesidad alguna de que intervenga el organismo
• 20
político para imponer eae mismo orden.
Abundan las citas en el libro de ^ a m  Smith 
sobre este particular. En el libro IV de lo “Riqueza 
de las Naciones, en el cap. II, sostiene Ada» Smith 
que "el bien social es la suma de todos los bienes 
privados que produce el egoísmo actuando libremente". 
De esta afirmación de Adam Smith, puramente inciden­
tal en aquella parte de su obra, Stuart Mili deduoe 
la ley fundamental del pensamiento económico liberal. 
Stuart Mili síbtenati«a el pensamiento económloo de 
Smith y Ricardo; reduce a siete las grandes tesis li­
berales y la primera de todos ellos es la que 6l llame 
el principio hedonístloo actuando como factor social.
^  Véase el libro de Jhon Stuart Mili: Utilita­
rismo, ed. freno, pag. 31 y eig.
-  .2  / -
El individuo, buscando exclusivamente su propia uti­
lidad, produce, sin embargo, une sumn de actividades 
armónicos que hacen posible la existencia de un orden 
económico sin intervención coactiva alguna. En otra 
parte de su obro, Smith afirma: "Cada individuo en 
particular pone todo su cuidado en busoar el modo más 
oportuno de emplear el capital de que puede disponer"^' 
Esto es evidente; no hace falta razonar acerca de ello. 
Lo que el individuo se propone es, desde luego, su 
propio interés, no el de la sociedad, pero ios esfuer­
zos que realiza para oolooar lucrativamente su eapital
Véase Adam Smith, Riqueza de las Nociones, li­
bro IV, 08p. VII. Abundan en Smith las citas acerca de 
la bondad y eapontáneidad del principio hedonístioo. 
Véase otra: "Persiguiendo su propio Interés, el hombre 
realiza a menudo el de toda la sociedad, más efectiva­
mente que si se hubiera propuesto servirlo"• Riqueza de 
las Naciones, libro IV, cap. II.
lo llevar: al empleo más útil o la soaiedad como tel.
En lo único en que insisten, tonto dom Smith como 
Ricardo, es en la neoesidaci de que esos esfuerzos se 
realicen por el individuo aisladamente, sin asocia­
ciones patronales, sin sindicatos obreros, porque des­
de el momento en que haya una coalición, éste tiende 
a viciar la competencia, hace desaparecer el estimulo 
y entonoea ya no funciona este principio del interés 
personal con la pureza debida.
Este principio es fundamental, pues propor­
ciona a la economía liberal, sus determinantes psioo- 
lÓgioo-económioos, Sin embargo, muchos economistas u 
hombres de negocios admiten este prinoipio, y lo fal­
sean en lo práctico. Cuando por ejemplo desde un seo-
-  <3
tur que se titula liberal, se pide la suspensión de 
la8 asociaciones o loe sindícalos, pero se recomienda 
la continuación del proteccionismo, se cree hacer una 
obra liberal y no es tal, porque pera Adera Sraith el 
problema del liberalismo era total, lo miarse para un 
patrono que paro un obrero. Su sisteme defendía le ne­
cesidad de que estuvieran aislados los patronos y los 
obreros. Bien es verdad que en su obra ataoó principal­
mente a las asociaciones obreras, pero era ésto una 
exigencia de la época. El siglo XVIII estaba padeciendo 
las últimas consecuencias de las antiguas agrupaciones 
gremiales. Siguen todavía loa gremios a fines del si­
glo XVIII como elementos de ordenación del trabajo en 
Esparta, Francia e Inglaterra y Adán Smith ataca predo-
-  5  V -
ainadamente ésto, pero no deja, sin embargo, de emi­
tir su pensamiento íntegro de que la asociaoidn patro­
nal tampoco debe permitirle.
 ^  ^Aceros de la decadencia gremial y sus deplo­
rables efectos en el mundo del trabajo, vid» Manuel 
Colmeiro, Historia de lo Economía polltioa en España, 
Madrid 1863; Luis Tramoyeras, Historia de Isa institu­
ciones gremiales, Valencia 1889; Martín Saint-Leon, 
Hiotolre des oorporations de Métiers, París Oolin; Bry, 
Histoire économique de l’Angleterre, París Oiord.
-ii
¿Cómo, sin embargo, han de ponerse en con­
tacto unas naciones con otras, unos individuos con 
otros para la realissooión de ese bien social, resul­
tante de las actividades individuales0• Dentro de las 
economías nacionales Adars Smith resuelve inmediatamen­
te el problema, mediante la competencia. La competen­
cia es la exteriorissación en el terreno económico de 
lo que el principio del interés personal, el princi­
pio hedonístico,es en el terre: o puramente psicológico; 
ahora bien, ésto que es fáoil de comprender en el in­
terior de uno economía nacional, lo es menos en el te­
rreno internacional.
-  ,2 6 -
¿Gár.u ee posible que haya relaciones comercia­
les entre lae aivereas economías nacionales, si ee han 
de guiar exclusivamente por eu propio interés? Kl prin­
cipio anterior parece que imposibilita las relaciones 
de carácter comercial entre unos y otros países y fué 
David Ricardo quien dié la solución de este problema me­
diante iu ley de los "eoetos relativos", que es fundamen­
tal para el conocimiento íntegro del sistema liberal
Rioardo explica su teoría con un ejemplo que 
se ha hecho célebrei el comercio entre Inglaterra y Por- 
(x) " ' "r ', m r n í
Vid* para el oonooimiento íntegro de la teoría 
de loe costos relativos en ftioardo* su obre, Principios 
de geonomía política e impuestos# ed« eep« oap. VII#
- ¿ y -
tugal* Supongamos -dice- que Inglaterra para producir 
una cantidad determinada de panos, necesita el esfuerzo 
de 100 obreros-año y para producir una determinada can­
tidad de vino, los dos productos principales de comer­
cio angloportuguée, neoesitase del trabajo de 120 obre­
ros-año* En cambio, Portugal necesita para producir la 
misma cantidad de paños que Inglaterra, solamente del 
trabajo de 90 obreros-años, y para producir la misma can­
tidad de vinos del de 80 hombres-año* Pues bient si ri­
gieran "los costos absolutos1 en el oofeeroio internacio­
nal, si ios hombres actuaran guiados exolus 1 vamente por 
el prinoipio del interés personal es evidente que apli-
carian todo su capital y su trabajo donde más holgada­
mente se pudiera produoir mayor cantidad de paños y de 
vino* Mínimo esfuerzo» másima eatiai'aooión. Si sólo con 
90 jornadas de trabajo y capital combinados, se obtie­
ne en Portugal lo que a Inglaterra le cuesta 100 jor­
nadas, con sólo 80 se produce la cantidad de vino que & 
Inglaterra cuesta 120 jornadae, es evidente que no ha­
bría posibilidad de comercio internacional• El capital 
y el trabajo» emigrarían de Inglaterra a Portugal* No 
obstante» el mismo Ricardo dice en su obrat "la expe­
riencia histórioa nos comprueba que ésto no ocurre asi» 
que existen motivos» sentimientos íntimos que inducen 
al capital inglés y a los obreros ingleses a no abando­
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nar Inglaterra» aún oonstánaoles que en otro pale» con 
menor esfuerzo» podrían obtener loe productos sufioien- 
tea para vivir de una manera mucho máe cómoda y regala­
da” • No todo en economía es interés personal, sino que 
hay también sentimientos morales» instintos patrióticos, 
afectos, impulsos que modifican la actuación de los prin­
cipios liberales.Y nótese que quien empieza a afir­
mar que no todo son principios económicos» que no todo
v ' K1 estudio de loe móviles no egoístas, de los 
instintos y motivaciones que determinan el obrar econó­
mico, puede enoontr&ree en cualquier moderno tratado de 
economía* Vid* en especial Adolfo ftagner, Grundlegung*** 
y Gustavo Smoller» Grundriee der allgemeine Volfcswlrts- 
chaftslehre* Entre los modernos Adolfo Weber» quien ha­
ce una exposición de las bases sociológicas y antropoló­
gicas de la Economía*
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es interés en la economía, es el representante tlpioo 
de la escuela liberáis David Rioardo*
Pero lo interesante es ver cómo se producirá 
el comercio en el régimen liberal* Volviendo al ejemplo 
anterior, vemos que a pesor de eer loe gastos ingleses 
superiores a los gastos portugueses, pueden organizarse 
de tal manera las relaoionos económicas entre los dos 
palees que resulten ventajosas para ambos* Si Inglate­
rra en lugar de dedicarse a producir vinos que le cuesta 
120 jornadas-hombre, se especial!*a en la producción de 
paños, al duplicar sus esfuerzos en este producto, con 
200 hombres-año podrá reducir tal cantidad de paños que 
le baste para su consumo y para dedicar una parte de
- ov­
illos a la exportación* A sensu contrario si Portugal 
bo especializa en la producción de vinos y dedica su 
capital y esfuerzo a esta producción, pronto tendrá la 
oantldad necesaria para su propio consumo y para expor­
tar*
El excedente inglés de palios podrá cambiarse 
por el excedente portugués de vinos con las consecuen­
cias siguientes i que Inglaterra con el trabajo de 200 
hombree-arlo tiene el paño y vino que necesita y que 
Portugal con el de 160 hombree-año tiene también el vi­
no y paño que necesita y en los dos países hay un posi­
tivo ahorro de trabajo* Por consiguiente para el comer­
cio internacional no se necesita diferencia entre los
-costos absolutos, basta la dif renda de costos relati­
vos, para que el comercio tenga lugar*
Adam amith llegó a suponer que, precisamente 
esa división del trabajo, que es uno de los progresos 
realizados en el orden nacional, podría llegar un día 
en que abarcase incluso el orden internacional) que ca­
da país se especializarla en la produooión de aquellas 
mercancías para las que cuente con mayores aptitudes, si­
guiendo su interés propios mínimo esfuerzo y producción 
máxima*^ Y así España representarla en el oeaeroio in-
(1) Vid* Adam Smith, Riqueza de las Ilaciones, libro X, 
capitulo XIX* Un análisis de las doctrinas de Adaa Smith 
sobre la división internacional del trabajo puede encon­
trarse en Bdwin Oaunau, Hiatoiré des théories de la pro- 
duotion et de la distribution dañe lfeconomía politique 
anglaiee de 1776 a 1848, Paria alará 1910*
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texnaoional vinos, aceites, naranjus; Francia sederías, 
cerámica, Joyas; Inglaterra, cartón, hierro, hilaturas; 
los Estados Unidos automóviles, aparata de radio, gran 
siderurgia; Cuba, azúcar; Brasil, café, etc» Todos los 
países se especializarían en la producoión más apropia­
da, todos trabajarían con los mínimos costos, cada país 
podría alcanzar desde el momento en que un país se fue­
se especializando en un solo producto, dependería de loe 
demás para su existencia y ésto sería el fortalecimien- 
to de las relaciones internacionales, por la aplicación 
de esta ley ricordiuna de los costos relativos»
- s v~
XXX
EX tercer principio de la eeouela liberal, es la 
tendenola hacia un equilibrio económico, que ee produce 
espontáneamente por la concurrencia de las propias fuer­
zas económicas, las cuales tienen por si solas a resta­
blecer el equilibrio, destruido en un sentido determina­
do, actuando en forma contraria a la que produjo el des­
orden» Este principio de automatismo económico, podemos 
estudiarlo en lu teoría clásica de formación de los pre­
cios, en la ley de Granos de los salarlos y en lo que 
Kioardo llama la "ley del equilibrio monetario"» En las 
variaciones que experimentan los precios y esquematizando
-erar­
en lo posible el proceso de formación de loe olemos, son 
tres los feotores que principalmente intervienen» rela­
ción entre la oferta y la demanda; Índice del precio y 
cantidades producidas* rara los clásicos loe precios va­
rían en razón directa de la demanda y en razón inversa 
de la oferta, o según expuso Stuart ¿álll de forma más 
científicas "El precio se fija en aquel nivel en el que 
ooinclden la oferta y la demanda” • ^  ^ le decir, un aumen­
to de la demanda, traerá oomo consecuencia un aumento del 
precio, con lo que los productos, interesado» en obte­
ner mayores ganancias aumentarán la producción* Las our-
^ T i d • Jhon Stuart Mili, Principes d*Economía po­
li ti que, llb* XX, cap. XX*
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vas que expresen estos tres fenómenos, serán paralelas; 
alza de la demanda, alza del índice de precios, alza de 
la producción. Pero como esta última implica un aumento 
de la oferta sobre el meroado, el precio desoenderá y 
oon él la producción; el equilibrio se restableoe. Las 
fuerzas económicas lo han restaurado automáticamente»
Pe esto, existen hoy algunos ejemplos»
Veamos ahora la teoría del equilibrio ante el 
problema social» Constituye una equivocación, en el con­
cepto liberal, la intervención del Bstado en los problemas 
sociales fijando los salarlos, determinando el n&ero 
de horas de trabajo, creando en fin una legislación social
-  S f -
Loe factores que han de ser considerados en el problema 
social, oon un criterio económico liberal, aon fundamen­
talmente trees primero, demanda de obreros; segundo, ni­
vel de loe salarios y tercero, número de obreros»
Un país en pleno desarrollo económico, oon gran 
actividad, necesita mano de obra, hay en Ó1 ana gran de­
manda de trabajo; la curva de la demanda es francamente 
alcista* En oonseouenoia, loe salarlos se aumentan, por­
que el patrono que no enountru obreros se los arrebata 
al que los tiene ofreoldndeles un salarlo mayor* El alma 
de la demanda produce un alea paralela de los jornalas* 
Pero el aumento del dolarle implica que los obreros vi­
van mejor» que sus hijos se vean atendidos» los ancia­
nos mejor cuidados y éste aumento ae salario produce 
otro nuevo fenómenos el aumento de la población obrera»
Los nuevos obreros buscan trabajo y la oferta de loe que 
quieren trabajar neutraliza el primitivo exceso de de­
manda» de tal modo que la curra de ésta cambia de di­
rección y o queda estable o desciende* Loe patronos en* 
cuentrun fácilmente a loe obreros que necesitan y entón­
eos los salarlos bajan#^
Un economista inglés» discípulo de Hioarde»
* Véase la exposición completa del pensamiento Ili­
beral sobre los salarios en Ricardo» Principes d'Sooaomie 
polltiquo, ed* franc# de Paire» pag* 189 y eigt Vid# lgu«¿ 
mente acerca del fondo de salarlos» el libro de Jfeen Stuarl 
Mili» ya citado y el de Prancis falfcer# La cuestión del
salario» 18?ó*
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exponía este automatismo con frase dura» pero exacta*
Decía que "cuando dos patronos corren tras un obrero» 
los salarlos subon» mientras que cuando dos obreros corre 
tras un patrono» los salarlos bajan”* SI los salarlos 
bajan» la vida se hace adn más dura para el obrero y su j
n din ero tenderá a disminuir hasta que llegue a ser lnsu~ |
fioiente para la demanda de trabajo* SI la curva de la 
demanda cambia de sentido» el fenómeno se repetirá*
En resumen» en opinión de estos economistas» 
toda política social del listado que Intente mejorar la 
condición de la clase trabajadora tiene foráneamente que 
Ir al fraoeso desde el momento en que aotue contra las
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condiciones naturales del mercado de trabajo, ya que im­
plicará un aumento de la poblaoián obrera, y los sala­
rios ascendidos artificiosamente recobrarán su nivel 
primitivo# El Estado podrá restringir el desenvolvimien­
to de las leyes económicas durante un plazo más o menos 
extenso, pero a la larga la realidad se impondrá y vendrá 
el descenso de la demanda y de los medios de vida* El
salario ba de ser el que la propia realidad eoonómloa 
(1)estableaos*
(1) Tóase una exposición completa de las doctrinas 
del salarlo, en lo ápooe contemporánea» el artioulo de 
Zwiedlneob^ Stldenbottsi Lobnpolitlfc and Lohbtheorie, en 
el Honda# der Staatew* Vid* Igualmente Frange i s Simiand 
I»e sala iré, lfevolution seciale et la monnale, Paria 1934 
Sommvigo, ti salario in regime corporativo,Genova 1934#
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IdÓntica posición adopta la coonoaía liberal 
ante loe problemas Cinerarios! su posición queda expues­
ta en la ley del equilibrio monetario» de Rioardo» Contra 
los meroantilistas» contra loe partidarios de la balansa 
de comercio favorables contra todoo los que patrocinan 
el aumento de metales preciosos acubados# Bioardo formu­
la su teoría» La cantidad de dinero» que circula en un 
país se determina automáticamente por el libre juego de
las fuerzas económicas y no puede desviarse mucho tiem-
'1)po de eee nivel*' ' Tres son los factores que hemos de
11 (1) "El oro y la plata» son distribuidos por la oon- 
ourrenoia del comercio entre las diferentes naciones del 
mundo» en proporciones «pie se acomodan al tráfico natural 
que se verifiooria si dichos metales no existieran y el
comercio de país a país se limitara al cambio de sus res-
consideran el signo, positivo o negativo, de la balan­
za ootaerciali la cantidad de dinero existente en el país} 
el nivel de loe precios* Si la balansa comercial de un 
país cualquiera registra una curva alcista, es deoir, és­
te vende más de lo que compra» la consecuencia es que en 
ese país entra oro* Aumenta entonces la cantidad de dine­
ro en oiroulaoida, pues la curva del oro sigue siempre 
una dirección paralela a la de la balansa de pagos* Fe- 
ro el aumento de dinero en oiroulaoidn trae consigo el 
que las economías individuales provistas de más medios 
de pago, compren más, aciden en el mercado o orno demanda
i ... ..
peotlvos productos*** David Ricardo, Frinoipcs dfKoonomle 
politique, ed* Daire, pag* 406*
y produzcan un alza de precios* un superávit en la ba­
lanza comercial (suprema aspiración meroantlliata) pro­
duce un aumento en la ciroulaoión de dinero» mayor capa­
cidad de consumo» precioe más altos* A eu vez los pre­
cios altos implican dificultades para la exportación ya 
que la competencia impide la venta de produotoe caros y 
costosos y benefician a la importación, porque todos loe 
países pueden llevar eus propios produotoe a competir den­
tro de aquel país en que todas loe cosas están muy o aras* 
Si las exportaciones se reducen y lae importaciones se au­
mentan» la balanza comercial llegará a oamblar de signo« 
el superávit se tomará déficit* Beta diferencie de signo
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negativo hay que saldarla con dinerot oon Xo que el oro 
que entró excesivamente Inicia su retorno; el descenso 
de dinero en ciroulaoión -deilación- implica la baja 
de los precios» y entonces la balanza de comercio puede 
tornar a su poeioión primera*Si la balanza comercial 
vuelve a cambiar de signo entraría oro y subirían loe 
precios; al subir los precios no ee posible le exporte» 
ción» se modifica la balanza comercial* sale el dinero y
 ^2n realidad» aunque la idea de un dinamismo eco­
nómico que tiende sin cesar a restablecer el equilibrio 
perturbado fué ya expuesta claramente por Oantülon» na­
die lu enunció tan claramente ooao Ricardos ”Bo ee com­
pran loe produotoe más que oon produotoe; el dinero no 
e& más que el agente por cuya modiuoión se realiza el 
cambio1 • Vid* Ricardo» ob* oit* pag* ¿71.
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asi sucesivamente» las fuerza» económicas que actuando 
enérgicamente han producido un desequilibrio económico» 
por sí mismas lo restauran» y en torno a un cierto ni­
vel» que el hombre no ha fijado» oscilarán incesantemente 
todos loe fuotoros económicos (dinero, salarios, produce 
oión, precio) sin confundirse jamás con ¿1» pero tampo­
co sin distanciarse.
IV
Cabe exponer uiín para caracterizar plenamente 
el sistema liberal» sus conceptos estático y dinámico 
del equilibrio económico total * ^  Ks forzoso distinguir 
en el equili^iio económico, aquellos conceptos que estoe 
esorltoree denominan masas, de aquellos otros, sus medi­
das , a los que denominen en general» valores* £n toda ae- 
tividad eoonómioa intervienen un oapltal» un trabajo» 
unas materias» que son oonoeptos fundamentales de canti­
dad, «-unas masas-» y luego» una apreciación» una medida
(1) *Véase para todo lo que sigue José larras, Curso 
de Soonomía superior en el 0*E.tJ. Madrid 1933-1934*
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de éstos que en el oapltal es el Interés que por él se 
paga; en el trabajo» el salarlo co. que es retribuido y 
en las primeras materias, tierra, etc» la renta que se 
entrega al propietario por el uso de las mismas, es decir, 
sus valores»
Pues bien» el oonoepto fundamental de la econo­
mía liberal es que la relación entre estos términos, ma­
sas y valores, se verifica siempre, constantemente» sin 
excepción alguna» de manera inversa; de forma que en una 
representación gráfica» las curvas que midieran estos 
conceptos de valores y masas habrían de adoptar direccio­
nes opuestas* Un alea en la curva de masas» implica baja
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en los valores y reoiprooamónte• A un aumento de la can­
tidad trabajo, de capital» de producción, corresponde ne­
cesariamente una disminución del interés de ese capital, 
de la cuantía del salario, del precio de lo producido, en 
una palabra, de la medida del valor con que todos estos 
factores económicos son apreciados»
Ahora bien, unos ouantos ahos antee de la pu- 
blioaoión del libro de Adam Smith, a mediados del siglo 
XVXII» un economista escoces, Gregorio King, Investigó 
la influencia que tenia la cosecha anual de trigo sobre 
las variaciones del volumen de los precios* King pudo 
comprobar que, un alza en la cosecha de un dies» un veinte
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o un treinta por ciento, producía, como posteriormente 
afirmarán loa clásicos, una disminución en ol valor» y 
que esta disminución de valor no se limitaba a ser inver­
samente proporcional, sino que era más que Inversamente 
proporcional* Es decir, un déficit en la cantidad cose­
chada de cualquier productot trigo, centeno, etc*» de un 
diez, un quienoe, o un veinte por ciento, traía como con­
secuencia un aumento del valor de ese producto» una subida
de precios de un veinte, un treinta o un ouareata por
(1)ciento* ' Esta investigación de JUng, fué reconooida oo-
^  Tóase sobre el precio de los trigos la obra de 
Afaaasftiew, le oommeroe des grains su XVlIX&me aléele*
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mo verdadera por los disolpalos posteriores de Smith, 
sobre todo por Molinari en Frenóla y en Inglaterra por 
Stuart Mlll. La consecuencia que de esta ley es forsose 
deducir es la acentuación de las curvas de valores, pues­
to que un aumento de la oantidad trae consigo una dismlni| 
olón en el precio mucho mayor y reciprocamente.
81 a esto añadimos las investigaciones de los 
economistas austríacos» principalmente B3hn-Bawerk, qui 
mes demuestran que en el equilibrio económico, en épo­
ca anormal todo es producto de motivaciones psicológi­
cas» fácil es de imaginar lo que sucedería*
Ante todo es evidente que el equilibrio econó­
mico se restablece» es decir, tras los flujos y reflujos
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ee vuelve a una situación de normalidad, sin que haya ne­
cesidad absoluta de una política económica para corregir 
esa situación; las alteraciones que se producen antes de 
que ese equilibrio vuelva a restableoerse son» oon todo, 
tan violentas, tan drástioas, producen consecuencias de 
volumen tan considerable que hay que pensar y creer y 
afirmar, que es una actitud más conveniente el violentar 
y forear ese automatismo de las fuerzas económicas, oon 
medidas intervencionistas por una actuación política» me­
diante una economía dirigida» que no abandonar a éstas 
para que se conduzcan espontáneamente* El orden económico 
ha de ser» es, un producto de la voluntad humana, no de
la casualidad*
Un ejemplo puede aclarar las consecuencias
de una aplicación íntegra de todo esto* Con arreglo a
la ley de King un alza de un dies por oiento en la 00-
seoha de trigo produciría un descenso en el precio» Cla­
ro está que el mantener fijos los preolos asegurando 
así extraordinarios beneficios puede Implicar -despla- 
zsaientoe formidables en la riquesat incoyeniente prln- 
olpal de toda dirección eoonómioa. Pero si se deja ao-
(1 ) Una orítiaa agudísima de la inercia* y de las 
oonseouenoias desastrosas del automatismo* puede encon­
trarse en Símente de SismondiA* Vid. Souveaux principes 
d’Eoonomie politique* 2 yol* Parts 1827« Acerca de Sis- 
mentí* y dase Aftallon* L*ocurre áeonomlque de Simando 
de Sismondl* Parts 1 8 9 9»
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tuar libremente al meroado* el precio del trigo descen­
derá en una fuerte proporción. Mucho más teniendo en 
ouenta el qne las reaoeiones de pánico ante el descenso 
de los preoios pueden obligar a los productores a ren­
tas bruscas y realizaciones en masa»
Las consecuencias que este descenso de los pre­
cios origina a las economías individuóles agrarias* cu­
yos Ingresos pueden quedar reducidos en cantidad son fá­
ciles de imaginar» Oon estos productos disminuidos* tie­
nen que vivir durante un nuevo periodo o cielo* hasta 
la reoeleooiÓB de la próxima cosecha; se produce una ba­
ja extraordinaria de la capacidad de consumo de la po-
-blación rural de Esparta* Como el cultivo no ee producto 
ee reducirá la superficie sembrada y el equilibrio «e 
restablecerá cuando eliminado el exceso de producción 
data vuelva a quedar reducida a lo normal y corrientes 
una cosecha de 34 Ó 36 millonee de quintales métricos* 
Entonces* se elevarán de nuevo los precios a su nivel 
anterior* pero este proceso habrá oignifloado la elimi­
nación de centenares de miles de pequeñas economías agrá- 
riaa*
Si en cambio* un político* o la propia socie­
dad organizada* intervienen forzando la economía liberal 
y deshaciendo mediante un régimen de taeas este libre
juego económico, los precios se man tendrán y el exceso 
de producción quedarían también eliminado; el equili­
brio oo restablecería, ein necesitar todos esos bui'ri— 
micntos que, serenamente examinados, valen más que ¿el 
perjuicio? que pueda resultar de una intervención polí­
tica en el campo de la economía*
Para justificar la intervención, ialta ndn con­
siderar otro íactor que ee su duración en el tiempo» Cier­
to es, certísimo que el equilibrio económico ee restable­
ce, que loa precios ee recuperan, que el consumo se res­
tablece, pero el tiempo de depresión puede eer mayor o 
menor, y loe ejemplos de depresiones largas abundan* la
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crisis económica iniciada en Octubre-Noviembre de 19‘¿9f 
ádn no ha terminado; cierto es que tendrá un fin, pero 
éste no se vislumbra aún* qué gobierno, qué situación 
polítioa ni económica hubiera podido resistir la indig­
nación de una opinión, a la que ee hubiera dichot "el go­
bierno no tiene nada que hacer; únicamente cruzarse de 
brazos, para que, por sí solas las fuerzas económicas 
actúan de manera que esta depresión termina» Todos lle­
garemos a ver la situación completamente normalizada, 
idéntica a la de noviembre de XUÜ9* ¿Cuándo?» Bao, les 
fuerzas económicas lo determinarán* Será, cuando hayan 
podido veneer el exceso de produooión que ha traído oon-
-eigo esta situación* La indignación popular no hubiera 
hallado diques al euplir la miseria y aniquilamiento de 
cientos de miles de hombrea sin trabajo, la desaparición 
de empresas y sociedades en continuas quiebras;la necesi­
dad de eliminar un tanto por ciento considerable de valo­
res humanos, los cuales deben merecer una consideración 
superior al respecto al as circunstancias económicas. Pe 
heno no hay país alguno en el mundo que, sometido a uno 
de estos ciclos de depresión, haya permanecido impasible 
aguardando que el automatismo de las leyes liberales vol­
viera a reetableoer la situación primitiva* Todos han in­
tervenido para corregir esa situación, por loa medios
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que fueran; todos han pretendido dirigir su economía en 
vez de dejarse dirigir por Xa misma*
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V
Un ditimo capitulo» interesante para el pleno 
conocimiento de la Economía clásica» es el de sus opi­
niones acerca» de la distribución de los bienes econó­
micos*^ Son tres en opinión de Smitii y de Kioardo» las 
personas» las individualidades económicas que intervie­
nen en la produooión de la riqueza y» que por conslguien- 
-te» son merecedoras de una parte en el reparto de la 
mismas el propietario que aporta la primera materia» eu
^  Una exposición de las teorías oláeioae aceroa 
de estas materias puede verse en el libro de Paul Leroy- 
Beaulieux» Esa ai sur la distribution des rlcheses» Pa­
rís Aloau» obra que resuma liberalismo económico* Vid» 
igualmente Clark» Diatribution oí wealth» 1899*
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tierra para que la cultiven y de élla obtener un fruto; 
el capitalista que entrega su dinero en préstamos» y el 
obrero que aporta su trabajo* Por consiguiente han de 
ser tres también las divisiones que de lo producido se 
hagan a fin de que oada uno de estoe elementos vea re­
compensado su esfuerzo* Ks decir, al propietariOf eu 
renta; al capitalista» el interés de su oapltal y al 
obrero eu salarlo* Las líneas generales de la distribu­
ción de la riqueza según los clásicos» se las podrid re­
presentar gr«fioámente por medio de un diagrama que cons­
tara de tres lineas» superpuestas» representando oada 
una» la renta» el salarlo y el interóe del oapltal* üna
i
- 6  J -
líneas loscendientc representaría la parte oorrespondlen­
te a los propietarios i eu renta* Los propietarios (no 
hoy por qué exponer la lev de la renta de Kiourdo oobra- 
dacento conocida) han de ur viendo mejorada fatalmente 
su renta en un régimen económico liberal; a medida que 
la población ee desarrolla» a medida que la riquesa ausen­
te, oreoe la renta paralelamente* Kete alisa no puede eer 
indefinida puesto que llegada a ciertos límites paraliza 
el orecisiento de la población, y desde entonóse coso ya 
no son necesarias nuevas tierras de labor, la rentu di» 
ferenoial deja de producirse* Además puede experimentar 
descensos en las crisis y periodos de depresión econd-
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cica.^^ Kn cuanto a los bularlos como apenas los Jor­
nales suben y mejora la situación ele loe obreros» eu 
número aumenta» la oferta de tru'oajo gravita tan pesa­
damente sobre ol mercado que los salarlos podrán subir 
hasta oierto límite» pero para inioiax nuevamente un re­
troceso que en último término implica una disminución en 
el número de obrera y que los jornales vuelvan a subir* 
Así pues» la línea que representa los salarios reales po­
drí amo© representarla por una línea quebrada que oorta
(1)' Una explloaoion de las doctrinas rioardlanas 
sobre la renta» puede verse en j?ruas Oppenheimer» Ri­
cardo 's Rententheorie» 1916* Vid igualmente Guido Seu-
sini, La teoría de la xendita» Roma 191£*
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nuooroBae veces a otr* horizontal tomada como nivel; 
unas veces ee mál alta y otras es más bu¿a* u^isda el 
salario nominal aumente, ¿oro el real, rio# Por di timo 
la linea :ue mida el interna (iel capital es evidente 
que habrá de ser una líneu en descenso por la raaón bien 
sencilla de que el capitalista «e encuentra oprimido en­
tre la parte del propietario, siempre »n aumento, y la 
del obrero, que no sufro variación alguna; su parte es 
bien comprensible uue habrá de disminuir» Hato es lo que 
Kioardo denominaba, con expresión notoriamente impropia, 
deeoenso del tipo de beneficio* i£l deaoeneo del tipo de 
interés tiene también otra explicación! su oferta en el
mercado, cuanto más numerosa, más ha de hacer deeoender 
eu precio. Kn resumen, el producto, en opinión de loe 
eoonomistae liberales, queda distribuido de esta m&nerat 
el propietario, ve en aumento oonstante su renta; el 
obrero, gosa de una situación estable, pero privado de 
toda posibilidad de mejora; el capitalista observa que 
eu interés es cada ves menor* Ahora bien, como del desa­
rrollo de capitales del aumento y progresivo empleo de
los miemos, depende la prosperidad económica de las na-
(1)oiones' si disminuye la parte que el capital toma de
(1) "La industria de una nación no puede aumentar
sino en la medida que eu capital aumente, y su capital 
no puede aumentar más que en proporción de lo que gra­
dualmente economicen los capitalistas4*. Vid* Adam Smith,
Riqueza de las naciones, libro XV, cap* XX y XX» Jfué
~ ey-
la producción llegará un «omento en que el interés se 
le entrega, signifique exclusivamente lo necesario para 
eu consumo* No podrán ser empleados nuevos capitales en 
la industria, se restringirá el desarrollo económico de 
la nación y se producirá una situación de carestía del 
capital, en que éste es extraordinariamente apreciado, 
en que ee pagarán grandes intereses para poder encontrar 
nuevos capitales que emplear en los negocios y en que 
la baja del interés se contendrá* Las líneas de la ren­
ta y del capital cambiaran de signos le línea desoenden-
Stuart 2U.11 quien resumió estas doctrinas liberales oon 
la fórmulai el capital limita la industria*
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te del capital sube, ee le retribuirá con una mayor par­
te, y entonoee la renta al propietario bajará; mientras 
tanto el salario siempre será el mismo, siempre en tor­
no a un nivel predeterminado, sin aumento ni disminución* 
Las épocas de prosperidad y bonansu vienen 
caracterizadas por un aumento de la renta de los propie­
tarios y una situación estable de loe obreros; las épo­
cas de depresión por un aumento del tipo de interés, un 
descenso en las rentas y una situación siempre idéntica 
en los trabajadores» Sal es la dootrina olásioa -libera­
lismo económico quintiesenciado- acerca de la diotribu- 
oión de la riquesa» Cuando hoy en día ee afirma la neoesi-
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sldad da retroceder baola el liberalismo económico, cier­
to que se puede Intentar otra poBlolÓn distinta a ésta*
Un liberalismo económico como 1 de Mises y los austría­
cos, se basa boy en realidades muy distintas a las de 
los clásicos* Pero en el oampo de la política económica 
quienes piden la continuación de los aranceles y la diso­
lución de los sindicatos, o la desaparieién de la polí­
tica aoolalf manifiestan una evidente contradicción* en 
sus actitudes*
El liberalismo eoonóslco es tal como sus maes­
tree lo describen» un régimen totalmente indi vid ualisa- 
do; la aotumciÓn económica reservada al obrar lndlvi -
dual; total abo tención por el Botado de una política eco­
nómica} el equilibrio ee produoe exclusivamente por la 
concurrencia de laa leyes naturales¡ finalmente estas 
leyes son armónicas*
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V I
Como apéndice a la exposición del sistema eco­
nómico liberal» es forzoso oonatetar el diverso plano en 
que estos autores se movieron» Como teóricos» fueron in­
signes; como prácticos de la política económica» quizás 
adoptaron actitudes difíciles de compaginar» y ésto tan­
to Adam Smith como Ricardo* Al final del libro primero 
de "La rlqueea de las naciones" en su capitulo último» 
Smith» juzga la actividad de los comerciantes e industria­
les de su país en una etapa de gran prosperidad eoonÓmi- 
oa» y manifiesta allí cierta desconfianza aoeroa de al 
esa excesiva preocupación por la adquisición de la
- 7 ^
riqueza será beneficiosa» no ya para la utilidad parti­
cular de cada uno de ecos industriales y comerciantes» 
sino para el bien común» para la riqueza nacional. Smith 
expone sus dudas» puesto que la actividad de loe indue- 
trialee y comerciantes aouoiadoe por ese deseo de la 
ganancia oon el menor esfuerzo posible tiende haola el 
monopolio; éstos ee confabulan» vician la concurrencia» 
y lo que en un principio fuá oonveniente» libre competen* 
cia para fijar ios buenos precios» después se hace des­
aparecer» Los propietarios tienden a acotar el campo de 
la producción para nuevos rivales no obliguen a reducir 
loe beneficios; la producoión tienden en opinión de Smith»
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hacia el privilegio» el compadrazgo* Be decir» éete du­
da de la eficacia del primer principio liberáis el de que 
la actividad egoeéntrioa del hombre produce el bien qo- . 
oial.^ Si la realidad» nos comprueba que loe industriad­
les se asocian para evitar la competencia» desde eee mo­
mento no es posible sostener 1u doctrina liberal integra» 
porque dsto en la quiebra y natación de las actividades 
particulares* 31 huy una tendencia innegable hacia el mo­
nopolio» donde ésto existe \a libertad poreoe* Luego el
(1) Véase la obra de Ashley» L'évolution éoonomique 
de 1*Anglatorre» trod. frunu* diard 1«¿5* cerner Sombart, 
en Lie duden und das Wirteohaitelaban cuenta loe esfuer­
zos de Cronweil para atraer Jadiós a Inglaterra*
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r6gimen liberal encierra en el mismo fuerzas que le des­
virtúan o imposibilitan ou cumplimiento íntegro*
Kn el libro IV al tratar de los medios gracias 
a los cuáles Inglaterra se ha enriquecido y colocado en 
el primer lugar del desarrollo económico» Adam Smith elo­
gia la política seguida por Cronwell a mediado del si­
glo aVIIj en especial una de sus medidas meroantilletas 
más acertadas i Aota de navegaeldn*
En la competencia por el comercio del Atlánti­
co entre Inglaterra y Holanda» Cronwell dictó una dispo­
sición en 1SÓ1 por virtud de la cual las mero andas que 
llegaran a Inglaterra procedentes de loa países de Ul­
- ? S - -
tramar habrían de ser llevadas forzosamente en barooe In­
gleses ooii tripulaciones inglesas# y las mere noiae que 
llegaran a Inglaterra procedentes de países europeos ha­
brían de ser llevadas o en barcos ingleses o en barcos del 
país de su procedencia* huta ley iba dirigida contra Ho­
landa y tendía a combatir l«v supre...aoia da la flota mer­
cante holandesa que precisamente desempeña esa función de 
intermediario# pues transportaba las mercancías entre In­
glaterra# los países europeos y los países de Ultramar* 
¿ledi&nte úna medida política viéndose loe in­
gleses derrotados an si terreno económico» acudían a la 
fuerza u fin de obligar a la flota mercante holandesa# a
- 7<r-
reoonocer eu supremacía* Esto no es economía liberal, 
todo lo contrario| sin embargo. Adaza Smith, el padre 
de la economía clásica entiende que esta ley de Cronwell 
fuá una de las disposiciones más exoelentee de la legie- 
1ación inglesa y que, gracias a ella, ee pudo fundar y 
desarrollar extraordinariamente el comercio ultramari­
no inglés*^
Sn tercer lugar, afirma Smith, que por roso­
nes de defensa nacional se puede violar temporalmente
^  Una confrontación histórica abundantísima de ee~ 
tos temores expuestos por Adam Smith, puede encontrarse 
en el libro del Prof • Francesco Vito, X sindioati indus- 
triali, Milán, Oiuffrt 1032.
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el libre juego de las leyec económicas en el régimen li­
beral» Keta concesión anula la universalidad del prin­
cipio» puee en un momento histórico concreto» rabones po­
líticas pueden pesar ti obre el desarrollo económico de la 
nación» Si en loe siglos XVII y XVIII se podía basar en 
ranones de defensa nacional, el desarrollo de la side­
rurgia» ue la matelurgia» o una política forestal a fin 
de obtener madera con que construir las fragatas ingle­
sas y artillarlas» en el siglo XX ¿qué industria no po­
drá fundamentar su protección en rásense de defensa na­
cional V Ko üay actividad económica» adn la más ule jada 
a primera vista de una política militar» en la cual no
pueda intervenir el Estado» llegando hasta au cstutifioa- 
ción* Esto es el portillo más grande quo se ha abierto 
en la economía liberal» pura justificar la intervención 
del Gobierno» o la dirección de la economía*
'lambión es posible encontrar- afirmaciones unti- 
1lácrales en Gavxü nicurdo* ¿>n sa teoría juu tiiioativa 
uel comercio internacional, la ley do ios "costos rela­
tivos'1 decía nicarao que la diferencia íu coatoe entre 
dos países dooía implicar emigraciones de ios países de 
ooetoe altos» a los de costos bajoc* ¿i el hombre no se 
guiase exclusivamente mús por imtintoa paramente 
egoístas en su actuación económ ■^OU| lu población portu-
gueea -en el ejemplo expuesto por Ricardo- deberla emi­
grar a Inglaterra* pero él reconocía que (y aquí viene 
la oonstradiccidn del pene adianto liberal) "ésto no ocu­
rre porque hay factores antiecondmicos que sería doloro­
so ver desaparecer* ya que el patriotismo induce al hom­
bre a permanecer en el país donde ha nacido» a trabajar 
en él» a vivir peor» pero a desarrollar sus actividades 
en la comeros a la cual ee siente unido por una serie de 
vínculos y afectos" En todo ésto el principio ego­
céntrico no juega absolutamente el menor papel» Porque
(1) Vid* David Hioaxdo» rrinoipios de Boonomia po­
lítica e impuestos» cap» VII»
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todo su Interes económico le esta incitando a la emigra­
ción» a donde pueda vivir oon el menor esfuerso y la má­
xima satisfacción.
Finalmente en el folleto publicado por David Ri­
cardo en 1810» titulado *Del alto prooio del lingote oomo 
prueba de la depreoiaolón de los billetes de banoo" oabe 
encontrar también materia de observación. Siempre tenien­
do en ouenta que ftioardo piensa sobre un supuesto inter­
nacional» la Economía mundial* que apenas ha existido* 
Sostiene en dicho folleto Ricardo sus teorías monetarias* 
Todos los bancos que guardan reservas metálicas suficien­
tes deber*ian poder emitir billetes de banoo| es anómalo
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que haya un único Banco que» por delegación del Estado» 
tuviese el privilegio exclusivo de emitir billetes al por­
tador, Si todos los bancos oon oro y plata en sus oajas 
emitieran billetes, ser*la la competencia la que dirigi­
ría a los comerciantes e industriales a preferir los bi­
lletes de un banoo sobre los de otro* Sin embargo* David 
Ricardo después de exponer ésto» y ya con un criterio mas 
práctloo» afirmai * *#• no es posible exigir del público 
el suficiente conocimiento bancario para que en eaia oam# 
concreto sepa elegir cuál es el banco mejor» cuál es el 
que posee mejor garantís, cuál es aquel cuyos negocios o- 
freoen más posibilidades* *
f z  -
Por consiguiente en la imposibilidad de que es­
ta organización buucaria dé sue frutos, yo me inclino 
temporalmente -dice Ricardo- a preferir el sistema 
del banco único, de uue sea el tunco de Inglaterra el 
que emita billetes ul portador, ya que eeto es más fá­
cil; es conceder una mejora a unos elementos económicos 
que no están toeavia lo suficientemente educados para 
vivir un p>eno régimen liberal en el terreno monetario* 
Ricardo desconfía por lo tanto de que las musan puedan 
en un problema concreto vivir» acostumbrarse al régimen 
liberal» Esto es exigir para la realiaación íntegra de
ese régimen unas condiciones que es de presumir jamás 
han de darse»
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i-l régimen litoral es un régimen de pule ee ri­
co e, de l< i ^ unciones prósperas, que ee Un cae ayudo, tan 
bólo p.alieulurmonte, en Inglaterra, paÍL favorecido Gu­
iante el siglo pasudo por una serie de circunstancias 
económicae tan e>.cepcio3¿.aIxaente favorables que hicieron 
posible aquel régimen caei liberal, puto el mundo entero 
cataba «al servicio de lidíate r i a. Cucado las circuns­
tancias económicos ViClcaoa, lc*t propioo pene ¿dores in­
gleses han tenido que rectificar y el ejemplo inglés de
^  Véase el discurso pronunciado por Bir fiobert 
leal en la Cámara ue los Comunes, al presentar en 1546 
cu ley contra loe dereohoe aranoelarioe del trigo» Vid* 
tambxén Jhon saao-carthy, •' oir uobert reel" ioCtí*
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1931 ee harto concluyente en la demostración. £n Sep­
tiembre de 1931 nadie ee acordó en Inglaterr&9 de la 
teoría ricerdiana dol equilibrio monetario; cuando loe 
oróditoe ccncedidoe a Alemania quedaron congelado» en 
aquel país, y la llquldabllidad de loe Banoos ingleses 
fu6 extreoro inariemente dificultosa, la libra eeterli*» 
na fuó abandonada a eu suerte* Antee que dejar salir el 
orof ee prefirió hundir la ncneda* La vida y eus reali- 
óaóet fueron antee ue loe principios*
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LA ECONOMIA LIBERAL DURARTE EL SIGLO XIX ,
Un análisis de la realidad hlstdrloo-eoondmloa du­
rante el siglo XIX, y de las dlreoelonea que el desenvol- 
viniente económico la impuso, constituiría quisás una de 
las maneras más efloaoea de justifica? la existencia de o-** 
tras polítleas económicas Junto-a la preoonlsada por el 
liberalismo* Si este sistema queda en pie, oomo obra men­
tal y doctrinal ingente, quiaá no podamos decir lo mismo de 
su política eooaóaica* Una cierta pobre*a psicológica, 
recordemos las meusaolsnes de los históricos alemanes, im­
posibilitaba la aplieaolóft oonoreta y exaota de dioha pe- 
litios) rara ves fue ásta aplicada escrupulosamente, por-
que 8us supuestos necesarios, apenas alguna vez se reali­
zaron íntegramente*
7 cierto que el choque de algunos principios, con 
una realidad económica de dia en dia más proteica y diver­
sa, hizo pensar y obligó a modificaciones, con lo que la 
tendencia general del siglo cada vez se vió más alejada 
de los que en un principio fueron sus mentores y guias*
i.
£1 primero de loe prinoipios, fundamentelee para 
la doctrina económica liberal, es el principio egocéntri­
co, prod otor de bienestar social; el hombre, elemento 
económico aislado, dirigido por loo leyes de la competen­
cia, produce bienestar, prosperidad, riquezas sociales*
En loa primeros años del siglo XIX, aquellos países donde 
el sistema liberal empezó a triunfar, Inglaterra, Bélgica, 
Francia, países de civilización económica más adelantada, 
sancionaron este principio prohibiendo totalmente las coa­
liciones patronales, las asociaclones obreras y concedien­
do la máxima libertad al esfuerzo individual. Eh Inglate­
rra, leyes votadas por el Parlamento Inglés en 1806 y 
1810, prohíben las coaliciones obreras y derogan todas
-s<r-
1b8 disposiciones del "Statut of eraployement" de la Rei­
na Isabel, que todavía subsistían.En Francia, el Có­
digo penal de Napoleón, én oub artículos 414, 415 y 416 
prohíbe toda asociación, las patronales y las obreras, y 
condena a los directivos de posibles entidades obreras a 
penas de prisión y a los de las patronales e multas; como 
consecuencia de estas disposiciones,los hechos económicos 
en estos dos países iniciadores del capitalismo, son pro­
ducto de las actividades puramente individuales*
Le8 consecuencias para la vida nacional esas 
actividades individuales, libres, son harto conocidas.^
 ^ Vóase para el estudio de la evolución económica 
inglesa, Aahley» i/evolution éoonoaique de l'Angleterre, 
ed. frano. París Olard 1925.
(2)v Vid• el conocido libro de HerKner "La cuestión 
obrera" trad. esp. Madrid. Edit. Reus.
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Son loe escritores contemporáneos, loe que vivieron aque­
lla época, quienes han desorito con plena imparcialidad 
y exacta visión los medios industriales de la primera mi­
tad del siglo.
Juan Bautista Say, en su opdsoulo de 1815 sobre 
Inglaterra y los ingleses, Roberto üwen en multitud de 
discursos, Andrew en 1855» Símonde de Sismondi, en
sus "Huevos principios de economía política", publioadoe 
en 1819 execran los resultados de la eoonorníe liberal.
En Francia hay que esperar hasta 1840, en que el Dr. Vi- 
llermé publicó su "Cuadro del estado físico y moral de 
los obreros" ftegdn <otos escritores, a consecuencia
(^ )parft toén detalles acerca de la si tuso i ón obrera, 
vid* 0. Festy, Le mouvement ouvrier dañe la Monarohie de 
Juillet, París 1908; Charles Riet, Le travail daño 1^in­
dustrie frangeise de 1820 a 1670, Rev. d'Eoonomie poli-
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de la implantación del maquinisrao y del desarrollo de la 
producción en un régimen de libre competencia, no pallado 
ni disminuido por ley alguna, la duración media de la jor­
nada de trabajo, es de unas 14 horas o 16 horas diarias 
en las empresas industriales. Pero ésto, que constituye la 
regla general, tuvo algunas excepciones en perjuicio, di­
cho se está, de la propia clase obrera, puesto que Herkner 
cita la anécdota de una encuesta médica ordenada por la 
Cámara de los Lores donde un médico expuso su opinión de 
que los obreros podrían resistir jornadas de 20 y 22 ho­
ras diarias de trabajo y que quizás llegara una época de 
progreso en la Humanidad en que los obreros pudieran tra­
bajar 24 horas diarias; es decir, resolver el problema
tique, 1897; Sidney Webb, Histoire du Trade-Unioniame, 
trad. francesa. París Giard.
flsioo del movimiento continuo.
Esta duración extraordinaria de la Jornada de 
trabajo, tiene, sin embargo, una explicación económica 
que viene a demostrarnos las consecuencias de un régimen 
liberal aplicado en toda su integridad. En aquella época 
se verificaba lo revolución industrial: la aplicación de 
todos los progresos técnicos ol mundo de la produoclón.
Por consiguiente, el capital fijo empleado en la industria 
se vela obligado a incesantes renovaciones, ya que las 
máquinas quedaban pronto inutilizadas por los nuevos pro­
gresos técnicos. Era necesario amortizarlas pronto, muy 
rápidamente, para estar prevenidos ante un posible per­
feccionamiento técnico que trajera consigo la necesidad 
de un cambio en la maquinarla. K1 dnlco procedimiento pa­
ra la amortización rápida del capital fijo era la jómate 
larga de trabajof a fin de que el material humano combinado 
con el capital meoaánloof trabajara la máxima cantidad de 
tiempo posible* Xa competencia obligaba al patrono* so pe­
na de desaparecer del mundo industrial a mantener jornadas 
intensísimas de trabaJot a emplear a sus obreros durante el 
mayor tiempo posible para que el ritmo de la amortización 
fuese en su fábrica aproximadamente el mismo que en todas 
las demás empresas fabriles»
Junto a esta necesidad de largas jornadas apare*» 
oe posteriormente, y por idóntioos motivos, otrai la del 
trabajo de los menores de edad* Xas nuevas máquinas se aoo- 
Bodan mia a laa energías que puede desplega; una aujer o un
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menor de edad* que a las de loa rudos obreros; además 
oorno los hombres marohaban al Continente a luchar oontra 
Napoleón, los patronos acudieron a los asilos y allí en­
contraron menores de edad en ndmero sufioiente para sus­
tituir a los hombres en los hueoos que la guerra produ­
cía en las fábricas* Por todos estos motivos los fabri­
cantes ingleses emplearon menores de edad* con tal in­
tensidad que segán una estadística del propio Herkaer# 
en 1840 en la industria textil de L&noashire, 189,000 de 
sus obreros son menores de 18 años y sólo 163,000 tienen 
más de 18 años de edad#^ Se llegó a tal exoeso que* dies
(1| Andrea Ore» en eu fildsofia de las manufacturas# 
afirma que en 1885 las fábricas empleaban 4,800 niños y 
5,806 niñas menores de 11 años» y 67,000 niños y 89,000 
niñas comprendidos entre los 11 y loe 18 años.
añob después do la prohibición de loa coaliciones, de la 
derogación dol Estatuto de loa trabajadores de la Heina 
Isabel, que habla recogido íntegras las ordenanzas gremia­
les, un aristócrata, Lord nnfhteobury, consiguió del Par­
lamento una ley por la cual se prohibía el trabajo de los 
menores de ocho afloa* / los diez de funcionar en Inglate­
rra la economía liberal, aparece la primera ley correcto­
ra de sus excesos, el Botado tiene que intervenir en un 
problema económico -el mercado del trabajo- para la or­
denación del mismo* Esta ley no es una excepción, pues 
a partir de esta fecha las intervenciones estatales son 
regla general y el principio de la libertad económica va 
constituyendo oudn vez más la excepción, Ho debió ser muy 
eficaz, sin embargo, la dlsposio.ón dictada por el Parla-
-raento a propuesta de Lord Safhterbury, puesto qu© en 1836» 
en el Condado de Kotthingham, trabajaban todavir en las 
minas un numero extraordinario de menores de edad. Mucha- 
ohos de 4 8 6 años, eran empleador» en la custodia de las 
bocas-minas, e incluso en el arrastre de las vagonetas 
por el Interior de les galerías.
Los obreros ingleses lograron» gracias a una 
interpretación amplia de las leyes» formar una asociación 
obrera en 1836» la Worklng Men's Aseociation y desde este
año, 1848, Inglaterra asistió al primer movimiento poli-
( o )
tico obrero: el cartierno# No duró el régimen liberal
Una descripción harto realista de la vida obrera 
en los primero o cincuenta años del siglo XIX puede verse 
en obras literarias como Lie fleber de Hauptmann o Germinal 
de Zola«
(2 )v ' Un conocimiento detallado del oartismo, puede en-
- -
en la relación entre capital y trabajo, ni siquiera 25 
años. Una sola generaoión Inglese pudo asistir al esta­
blecimiento, a lo quiebra y a la sustitución más o menos 
paulatino, pero no menos evidente, del régimen liberal.
Francia y Bélgioa reproducen casi idénticamente 
la situación de Inglaterra. El vizconde de Villeneuve 
Bargemont de Bélgica, y el doctor Villarmé en Francia, dan 
datos parecidos a los ingleses. Si acaso, algán detalle de 
mayor crueldad, una mayor falta de humanidad en la orde­
nación del trabajo, pues "en algunos establecimientos de
oontroroe en la citada obra de Webb, pag. 138 y sig. Tam­
bién Ediaond Laekine. Le socialismo suivant les peuples. 
París Elanraorion; un articulo de Bolléans en la Hevue 
d'histolre de dootrines, 1909 y la obro fundamental de 
Adolfo Held, p^i Bucher über sosiale gesohiohte Englande.
Normandla» el látigo de nervios de buey» destinado a azo­
tar a loa muchachos» figura en el telar del hilador entre
(1)loa instrumentos de trabajo*
tíata situación de las clases obreras mostró has­
ta la evidencia la necesidad de una política social» es de­
cir» la rectificación más profunda que puede hacerse al 
principio económico-liberal de que la actuación humana in­
dividualizada » produce el bienestar social* MX que el Keta- 
do» el Poder pdblloo» intervenga en las condiciones de tra­
bajo» en la reglamentación de la jornada» en la distribu­
ción de beneficios entre patronos y obreros» es la demoe-
(1) Vid* informe de VillermÓ en Memorias de la Acade­
mia de ciencias Morales y Políticas» tome II« París 1836*
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tración más completa de que la actividad individualisa- 
da» si no bieneenoausada dentro de una legislación» no 
sólo no produce bienestar» sino una contienda de intere­
ses contrapuestos que conducen a una situación de miseria 
y pauperismo» a masas Ingentes de la población*
la política social durante el siglo XIX tuvo 
tres momentos que conviene distinguir» para subrayar su
separación del liberalismo» En su primera fase la poli-
%
tloa social se Ujmita a una defensa de la integridad 
corporal del obrero» con fines puramente humanitarios*
En Inglaterra* lord Shaffteebury obtuvo el 1819 la ley 
que prohibía el trabajo de los menores de 9 aflosj en 1842 
Sir Robert Peel» prohibib el trabajo ftha a los menores
- 7 9 -
de 10 años; Lisraeli» en 1874» amplió esa prohibición has­
ta los l'¿ arlos y en 1887» Lord Salisbury la subió hasta 
los 13» Le manera que la actuaoión del Gobierno inglés no 
pudo ser más limitada y estriótai se redujo a corregir y 
paliar lo que el libre juego de las fuerzas automáticas de 
la competencia trae al o ampo económico de particularmente 
odioso; pero nada más* E ota es la primera fase de la lla­
mada política social*
En su segunda fase» ésta reviste ya un contenido 
económico* Quizás sea el príncipe de Bisaarok quien perso-
^Vid* Ashley» Hietgire et doctrines économiques de 
ikAngleterre» trad* freno*
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(1)naliaa de manera mejor esta segunda política* Biemaroic 
en 1646, a impla diputado en lu Cámara Prual ana» al contem­
plar la industria prusiana -jornales de oinouenta cénti­
mos en lae minas de Silesia- quiso restablecer la antigua 
ordenación gremial, utaoar el sistema liberal en eue ci­
miento»» y llegar & lo que oon lenguaje moderno podríamos 
llamar una ordanadón corporativa de 1& economía* ¿Ate in­
tento de Bismarck» fracasó por completo* Hubo algón texto 
legislativo prusiano en que se intentó restaurar los anti-
(*) Joeé Larras» Curso de Economía superior en
el Centro de Estudios Universitarios• Madrid 1933-34* Vid. 
Biemarok* Gedanken und Brinnerungen» trud* esp* Montaner 
y Simón*
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guoo gremios» pero éstos, faltos ya de todo oontaoto oon 
la realidad económica capitalista no puoieron restable­
cerse* Artos después» Bismarck» ya Canciller» instauró una 
política social de tono económico» ouyo mentor fué el 
propio Adolfo ftagner*
l>e 1680 a 1890 las leyes de seguros sooialee son 
instauradas por ves primera en Alemania! seguro de aooiden- 
tes» seguro de maternidad» seguro de invalides» seguro de 
defunción» etc* Las clases obreras se ven socorridas des­
de el Poder pdblico mediante medidas legislativas que im­
plican positivas ventajas económicas* En oaso de un acci­
dente desgraciado» aparece la indemnización sufragada por
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el patrono» por las Cajas de Seguros» mediante la teoría 
del riesgo necesario* El Estado adopta actitudes mucho más 
activas» no se limita a prohibir» a contener lo que tienen 
de excesivo leus fuerzas económicas» sino que interviene 
en éllas y las dirige*
La illtima faee de la política social, es comdn 
al mundo de la postguerra! es una política social de carác­
ter internacional» de la que se encuentran ejemplos tan 
contundentes como la fijación en el propio tratado de Ver- 
salles» de la jornada de ocho horas y la creación de la 
Oficina Internacional del trabajo» Beta nueva política as­
pira a fines que incluso trascienden de la propia política
-  -
socialy porque se nos presenta combinada con una política 
tributaria totalmente distinta a la que Adaa Smith habla 
defendido y propugnado» e implica traslaciones de riqueza 
de las clases elevadas a las inferiores» de tal volumen» 
que suponen que la economía de la nación puede ser modifi­
cada por voluntad del K8tado* Kl impuesto aplicado con fi­
nes político-sociales» y no simplemente financieros; tal
(1)es la novedad de esta di tima etapa*
Para Smith» las normas fundamentales de la polí-
^  Si estudio de loe nuevos principios financieros 
puede hacerse en Bruno Molí* Lehrbuoh der Finanswissenschaft 
Leipaig 1931•
Vid. la obra de Adolfo Wagner» Truitó de Science de 
Plnaaoes» trad. franoesa. París Oiard# 5 vol.
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tica financiera podían reducirse a cuatros el ¿tetado no de­
be ser propietario ni tener dominio alguno; el ¿tetado debe 
organizar sus impuestos oon arreglo a un eiatema proporcio­
nal; loa impuestos globales son extraordinariamente perju­
diciales» la Hacienda pública debe organizar sus ingresos 
a base de impuestos indirectos sobre el consumo» no sobre 
la riqueza adquirida* Estos cuatro principios financieroa
fueron defendidos celosamente por todos los economistas 11- 
{1)beralee. Contra esta doctrina» Wugner en au tratado de
^Veanse como ejemplo Bartubie» Public Pinanoe» Lon­
dres 1922; P* Leroy-Beaúllen» Traitd de soience de flnanoee 
1912; en italiano loe tratados de Mortara» Kioca-Salemo» 
Einaudica.
hacienda» afirma el principio politic. social del impuesto» 
La misión del Estado en el orden financiero no es la de 
proveerse de recursos para hacer frente a los gastos públi­
cos, sino utilizar el impuesto» de manera que graoias a él» 
pueda corregirse la propia constitución económico-social 
en lo que tenga de defectuosa o inadecuada a las circuns­
tancias presentes» tía dooir; loa impuestos deben ser» no 
proporcionales, sino fuertemente progresivos; gravar la ri­
queza» no el consumo; como impuestos directos» ser globales» 
Estos principios de ftagner» implican la ordena­
ción de las Haciendas» a base do impuestos progresivos so­
bre la renta» que producen desplazamientos en la renta na-
- /¿¡ (ra­
cional ue las clases sociales superiores a lúe inferiores*
Al Lutado no se limita a recoger ue la sociedad, mediante 
el iiapuowto, aquella sama do materiales económicos de loe 
que tiene neocsidad, cinc que utiliza el impuesto como un 
arma para la corrección de la misma; intervencionismo finan­
ciero, "socialismo financiero" dicen algunos, que praoti- 
oan insensiblemente todos los estados del mundo*
Esta es la realidad del siglo XXI; la oposición 
más oompleta a los principios liberales de principios del 
siglo XIX* La afirmación de que la actividad individualiza­
da produce bienestar social, ha aleo contrarrestada en pri­
mer lugar por una política social y en segundo término por 
una política financiera totalmente opuestas a los dogmas
clasicos*
-II
La economía liberal reguló el comercio interna­
cional por loe ooetoe comparados de mercancías, único fac­
tor decisorio de las corrientes comerciales* David Ricardo 
aeentó esta teoría firmemente y sue epígonos la resumieron 
en sentencias* ül beneficio del consumidor* Los productos 
se cambian contra productos* Mas estudiemos la historia* 
Inglaterra asede principios del siglo XXX hasta el afto 1660» 
con una continuidad gubernamental verdaderamente extraordi­
naria! intenta realizar esta política comercial* Hussfcison 
en 1823 rebaja violentamente los derechos sobre los trigos 
a fin de introducir granase cantidades de productos agríoo-
fof -
lab y evitar una orléis de precios; deroga además el Acta 
de navegación» da lb37, Roberto üobdeu funda en Mancaoster 
la National iOiti-Ccrn-Lavv League, la "Liga de Cancheeter",
1 cual realizó una campada intensísima de propaganda en 
Inglaterra» Algunos anos ésta gastó en propaganda un millón 
de libra© esterlinas» Todo se puso a contribución para el 
triunfo liberal» da elocuencia ae Cebden, de nright y cien 
más; el dinero de los fabricantes del Lanoaohiro) el parti­
do Vhlg» Kn realidad coincidía un mucho la politloa liberal 
con el interés par iioulur de la industria» La entrada de tri­
gos americanos a precios baratísimos en Inglaterra hacia po­
sible una rebaja considerable de los salarios
* Üna historia amenísima de este episodio de la His­
- 'f'ia-
Lo cierto es que esto© hombres consiguieron convencer al 
primor ministro conservador, Hir Robert ¿eel y que éste 
on li¿4i; borró del arancel inglés más de 700 productos, cu­
ya entrada fuá libro desdo entonces. Kn 1846, el propio 
ministro derogaba las leyes oontra los trigos a pesar de la 
opoaioiÓn do uu propio partido* Triunfó por ooapleto la opi­
nión de la Liga de Manohester, ypra sustituir los huecos que 
en el presupuesto inglés había de causar este desoenso de 
los ingresos de aduanas se restableció el impuesto sobre la 
renta.
toria de Inglaterra, las leyes de 1646, puede verse en
André MaurolSf La vle de Dieraeli, París dalleinaxd 19a?»
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Al librecambio obtuvo en 1860 un nuevo éxito cuan­
do el gabinete liberal Rúesell-Pulraereton consiguió del Km- 
X^erador napoleón XII un trotado de comercio ultraliberal, 
firmado por Cobden en representación de Inglaterra, y Mi­
guel Chev&lier por Prunela» Loe derechos arancelarios fran­
eo ingle o ee quedaban reducidos al dos por ciento ad valoren 
de loe principales producto*»^^
El ejemplo inglés fué eeguido por gran número de 
palees i Rusia, el joven reino de Italia, Espada en la cual
(1)'Véase en Schmoller, Tralté de l'Roonomle politique, 
trad» fr;uio» Parle Gi&rd 1906, en especial en el tomo quin­
to un análisis del tratado franco inglés de 1660» Ib» Fon­
tana-Hueso» Tratutto di política conmerciule*
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lo© hombre© de la revolución de 16G3 non discípulo© de la 
Liga de :Umoh€)Btor, Austria y otro©* loro a partir ó© 1670 
o arabio ol rumbo y sentido de la política comercial on Euro­
pa* Ya loo Jtetudoc Unido© de ¿juéricu, con sus aranceles 
ultraproteooioniot&Q, excepoión visible y manifiesta, atee- 
tiguaban, por lo menos, la posibilidad para un país de éxi­
to© económicos importante© siguiendo una línea de conducta 
diametraimente opuesta a la inglesa* En América desda el 
final de la guerra de la Indopendencia (1708), Alejandro 
Harailton el primer ministro de Hacienda de Washington, re­
dactó un arancel proteccionista en el que .La Industria ame­
ricana era defendida de la inglesa mediante fuertes derechos
- fie -
aduaneros* K1 propósito do Hamilton fuó a un tiempo econó­
mico y poli tico. Liu3 troce colonice que habían logrado 
independizarse de Inglaterra carecían por completo do re­
laciones económicas y politicue entre eí y pura constituir 
un Estado necesitaban al menos, formar primeramente una 
unidad económica* Después se podría pensar en la unidad po­
lítica j el arancel de H&milton, implicó en loe Estado Uni­
dos el primer paso efectivo hacia la unión, pues detrás del 
áremeel proteccionista se creó rápidamente tal coallolón de 
intereses , que loa sucesivos Presidentes yanquis (¿efftraen
^Conodlteee sobre Alejandro Hamilton la obra de £• de 
i’silabo, Hiato ira des doctrines eoonomiquee aux Etata-Unie* 
París 1929*
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uadlson, aonroe) muchos de elloe Ge lormaclóa y sentimien­
tos liberales, convencídos sai tainos, no puaieron impedir 
loa paulatinoa poro constanteo aumentos uo lúe tariiao# 
Cuando Xedexico hifít, huí de de Alemania, ueictió en los Es­
tad o a Uníaoa u la propaganda que la gran ueooiaoión de fa­
bricantes dirigida por Garete Ingexcoll verificaba uel nue­
vo arancel, la idea ae economía nacional adquirió plastici­
dad unte sus ojos# iiut intex-vluo activamente en dicha cam­
pana y auo cortas a Ingersoll constituyen uno de loe mojo- 
reo alegatos en pro del proteccionismo#
El pensamiento primordial do hiut, la afirmación 
de que el Ínterdo naoioaal no es la suma de loe intereses
-particulare^f í-ino que tiene entidad , y ub £ fc ? nt i vid nd fue­
re de loa raimaos:, Furtqió en precisamente entonces» En 
el estudio de la economía americana donde la población sos­
tenía la necesidad do una política coiaercial defensora ex­
clusivamente de los intereses americanos, sin preocuparse
de «i procedían de acuerdo o no, con loe grandes econonile- 
(1)tas ingleses.
 ^ ^Laa obras de List han sido reeditadas recientemente 
por Bhsberg» en 1925» lora el estudio del proteccionismo 
puede consultarse Simón 3* Patten, Les fondemente óoonomi- 
ques ae lu pro too t ion, trsd. franc. París (¿lord 1399 ¡ Lexis,
Handelettosen, Berlín 1923; Mlhnil Manoílesca, Thdorie du 
protectionnieno ct de l'echnnge internet io nal, Paria 1929.
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List, de vuelta en Alemania, publicó en 1041 su 
obra fundamental: "El Siete a nacional de i-ico no ni a política", 
en la que la oubstantividad de la Koonomíu nacional, inter­
calada entre individuo y Humanidad, y ül predominio de las 
fuerzas productivas sobre loe valoree actuales, quedaron 
irreprochablemente afirmodoe.
L5.et consiguió oonvenoer a loe dirigentee del 
¿¿olivareIr* y a partir de 1871, Alemania realiza un extraor­
dinario progreso económico, mediante criterioo totalmente 
distintos a loe principios de la economía liberal. Los aran­
celes alemanes cada vez más proteccionistas y, el ejsuplo
de Alemania, fuá seguido por otros poicos europeos. Francia 
para pagar la gran indemnización de la guerra de 1871, oin-
~ i* y -
oo mil millonee, eleva sus aduanas i denuncia el tratado li­
beral de 1860 y eetableoe arencóles francamente proteccio­
nistas. Kn Rusia el pago de la deuda exterior en oro, obliga 
a su gobierno* primero, a exigir el pa^o de los derechos 
arancelaras también en oro; después, a promulgar un aran­
cel inspirado por oompleo en los puntos de vista de los eco­
nomistas alemanes, En Espada el propio Cánovas, de formación 
bastante liberal, que había estudiado los tratados de los 
economistas ingleses, en quien seguramente influyó Cohden
más que List, grao las a CUell ferré y Bosoh Labrás, se oon-
(1)virtió ruidosamente al proteoclonismo*
(1)
Vid» Fugés, Como triunfó el proteccionismo en Espa­
da, Barcelona,1931«
m  la segunda parte, reservada a la época actual, 
quedará expuesta la política comercial contemporánea, cuya 
sentido oni»iliberal es harto claro, pues quizás sea la poli* 
tica comercial una de las p&l&o .# principales en la instau­
ración de una economía dirigida* Pero conviene destacar el 
hecho de que la política coaerciul fuá la ánioa donde pere­
ció triunfar el liberalismo en el siglo 1X1* La explleaoióa 
de osla aparente anomalía es sencilla* Sra extraerdinarlauea 
te fácil a loe políticos ingleses cumplir su programa lite* 
ral; co encontraban con una nación que gracias a las nédida* 
proteccionistas de los letuarios y Qrange* habla llegada a 
eclipsar por completo a todas las demás* Su industria, su
comercio tenían una superioridad tal sobre el reato de ios 
países europeos y americanos que podían ráoilmente irse 
dosligonuo de trabas* i!o eu otra la política económica de 
loe gobernantes ingleses; no tienen que dedicares aáe que 
a deshacer, a desmontar el edificio eooaóaioo iniciado por 
Cronwell, pero sin cuatitulrio con nada* Lo que es difícil 
es armonizar Intereses contrapuestos , rectificar una poli** 
tica de l&iesez faire y montar un alaterna arancelario cato 
vez más completo e intervencionista# Una política como la 
actual de Dinamarca en que combinadas política Cineraria y 
política oouerolol, ol Sotado interviene totalmente en la 
dirección do las oorrieatca coraeroiai.es, desviándolas de na
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pula a otro, es ciertamente macno más difícil de lograr, 
que otra a 1© icci o u lo úluaetone* natt© el afirmar como 
resuman, que loe principios comerciales del liberalismo 
han sido completamente deaechadoo por la experiencia de 
loa siglos 1X1 y XX# a pesar de su aparente triunfo inioial*
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En la política monet ria, sin coincidir inti­
mamente, loa clasicos en especial Ricardo, se preooupa- 
ron ante todo de la Justificación del valor de la mone­
da, por stt costo de producción; aplicaban a la moneda 
su teoría general del valor*
Pero las doctrinas monetarias de Ricardo hu­
bieron de basarse sobre la realidad económica imperante 
por aquel tiempo en Inglaterra* Su primer establecimien­
to de crédito, a partir de 1793, por el convenio entre 
el Banoo y el primer ministro Pitt, quedó convertido en 
un instrumento financiero del Soblerno* SI Tesoro brttó*» 
Aloe con continuas demandas de fondos puso en tan mala
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situación al Banoo que iniciada una órlala de pánico en 
1796, meses después, en febrero de 1797 suspendía los 
pagos en efectivo el Banoo de Inglaterra hasta ulterior 
deolsl&n del Parlamento»
Ricardo convencido de los riesgos de la infla­
ción publicó en 1810 su folleto, "Del alto precio del 
lingote oomo prueba de la depredación del billete de 
banoo" en el que propugnaba la convertibilidad de los 
billetes, no en monedas, sino en lingote de oro que no 
podrí» pedirse al banoo por capricho*^ El problema 
en el Continente, de países bimetalistas, era muy otro*
(1) Vid* Remó Qonnard* Histolre des doctrines monetalres 
Paria, Reouell Sirey 1935
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De 1800 a 1850, la plata tuvo un valor infe­
rior al de la relación legal establecida; la relación 
legal es de 1 *» 15*5 y la relación efectiva del mercado 
fuá de 1 « 15*780. La plata como metal vale menos que 
como moneda aouñada. Las posibilidades especulativas 
aparecieron en seguida: la plata se hizo acuñar y con­
vertida en moneda, era cambiada por oro segdn la rela­
ción legal, y Óste vendido segdn la relación del mercado. 
La especulación aouíió extraordinarias cantidades de mo­
neda de plata y en cambio desapareoió por completo la 
moneda de oro*
Prácticamente los países qe vieron reducidos 
a una situación de monometalismo plata* Eto ellos no ju­
gaban dos metales libremente, sino que se cumplía la
-  y -
ley de Gresham: la monede mala expulsa a la buena del 
mercado. Sólo oirouló la plata, y el oro quien lo po­
seía o no lo puso en circulación o lo convirtió en mo­
neda de plata. Desde 1850 o 1870 cambió la situación 
del mercado de metales de tpl manera que la plata, por 
oirounstandas de la producción minera subió de valor 
y Qlonniíó un precio como metal superior al precio como 
moneda. La relaoión legal de 1 - 15*5» fuá en el merca­
do de 1» 15*300. Entonces se produjo el fenómeno total­
mente inverso. Le plata oomo metal tiene mucho más valor 
que oomo moneda; los poseedores de plata en barras com­
praban oro, lo hacían acuñar y oarabiado por plata amone­
dada, fundían ásta para reanudar la operación. Se acuña­
ron extraordinarias cantidades de oro y desapareció por
-  42f-r
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completo del mercado la plata*
Loe palsee blmetalistas no podían asistir im­
pasibles al espectáculo de la especulación monetaria 
que se estaba verificando a ojos vistas» Para impedirla 
se constituyó en 1865 la Unión Monetaria Latins, inte­
grada por Francia, España, Italia, Suiaa y Grecia. Es­
tos países definieron sus monedas de modo idéntico: el * 
franco francés, la peseta española, la lira italiana, 
el dracma griego y el franco suiso, tenían el mismo po­
der adquisitivo, igual poder de compra» En todo se pro­
hibió la acuñación de la plata, oon lo que la especula­
ción oesó»
C1) vv Vid» Rapheel Georges-Levy, Le metal argent au
XIXeme si&cle, y los tratados monetarios clásicos de
Haese, Messedaglia, Jevons, etc»
¿Cómo se oonsiguió ésto? Sacrificando el sis­
tema liberal, ya que el interés particular o personal 
se manifestaba directamente opuesto al interés pdbllco»
0 el régimen biraetalieta no funcionaba, o circulaba tíni­
camente el metal que poseía peores condiciones: valor 
metálico inferior al monetario»
la Unión Monetaria Latina para haoer desapare­
cer toda posibilidad de especulación, adoptó otras me­
didas: por ejemplo la acuñación de las monedas de plata 
a la ley de 855 milésimas y no a la de 900 que era la 
corriente; se disminuía la cantidad de plata existente en 
cada moneda y éstas adquirían el mismo valor que tenia 
la plata en el mercado»
En 1860 la plata tiene en el mercado una re-
laoión de 1 * 15,700. la relación legal sigue siendo 
1 « 15,5; vale menos lo plata como metal que oomo mo­
nedo. En 1880, la plata, en relación oon el oro, se 
cotiza en el mercado de Londres en 1 o 18. En 1891, si­
gue perdiendo valor la plata, que se cotiza a la rela­
ción de 1 * 25• Hoy un kilogramo de oro permite adqui­
rir 78 u 80 kilogramos de plata.La relación legal 
de valor en España sigue siendo 1 » 15,5* Es decir, 
que el día en que Kspafie se decida a adoptar un régi­
men monometalista, *nioo sueoeptlble de ordenación mo­
netaria perfecta, habrá de desprenderse de una masa me-
Escritas estas líneas, un alza, al parecer po­
co estable, del precio de la plata, ha llevado ésta cs- 
8i a su nivel monetario. Los Silvenaen se agitan en 
los EE.UU. como en 1890.
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tal, cuya evaluación puede cifrarse en unos 1.500 a 
1.600 millonea de pesetas, valor monetario, y en unos 
30C milloneo, valor metálico. Consecuenciao del bime­
talismo. De aquí que éste sea sustituido por un sistema 
monoraeta lista, mucho mas rígido.
En política bancerla los clásicos se reduje­
ron a la defensa de algunos principios extraordinaria­
mente sencillos. Par0 Adora Smith la dnica cualidad del 
billete de banoo consiste en poder reemplazar a la mo­
nedo metálica como medio de pago; si los Estados pueden 
utilizar los billetes de banco como medio para saldar 
todos los pegos interiores, el oro puede ser dedicado 
a empresas de mayor importancia como la teonlfloacidn 
del país, lo política de obras pdbllcas, etc. Ricardo,
12» -
en su folleto antes citado, "Bel alto precio del lingote 
oomo prueba de la depreciación del billete de banco1* y 
en sue Principios de Economía, abandonado la oauaa de 
la libertad banoaria, pide la oreaolÓn de un banco oo* 
monopolio de emisión, y celoso defensor del ourrenoy 
prinoiple exige que todos los billetes estuviesen garan­
tizados por el encaje metálico* Además nioerdo se oponía 
a la reglamentación puramente comercial de la emisión, 
en vista de que "el comercio es inoansable para pedir"* 
Bb decir, Kloardo parecía proveer que el pri- 
vilegio de la emisión de billetes se confiaría a un só­
lo banoo dominado oada ves más por principios de interós
público, siendo cada ves menos empresa privada* ^
(l) Vid* Ordenación banoaria en Espolia* Madrid 1922*
- ijó-
En Inglaterra, hasta 1900 existieron unos cuan­
tos bunooe con posibilidad de emitir billetes, pero a par­
tir de ese año, sólo existe un 'oanoo nacional* Italia, que 
ha siuo el pule más retrasado en esta evolución hacia la 
unidad banoaria, en 1925 resoató este privilegio y hoy 
sólo emite billetes el Banco nacional* La limitaoión de 
las funciones bañoarias ha obtenido en la ¿poca contempo­
ránea triunfos tan señalados oomo, la ley alemana del 
Keiohsbank, que prohíbe a este banoo ofrecer a sus accio­
nistas dividendos superiores al 8 por oiento, pues estos 
negocios de monopolio, por el hecho precisamente de ser 
monopolios, deben tener beneficios muy limitados* Además
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se lee confiere la defensa de la estabilidad de la mone­
da, que, en cierto modo, dentro de un régimen liberal, 
no hay por qué atribuir al Banoo, ni adn siquiera organi­
zar* Hoy todos los banoos de emisión coadyuvan con el 
Bstado a la defensa del oambio, bien por medio de la po­
lítica del descuento, bien mediante la movilización del 
oaje metálico* Mientras Kioardo consideraba vital la es­
tabilidad oomeroial internacional, los precios exterio­
res, y, en cambio dejaba en plena libertad el mercado 
interior, hoy, ios países abandonan las normas ricardia- 
nas, y mediante intervenciones banoarias pugnan por es­
tabilizar los preoios interiores, abandonando los exte-
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rioree a las oircunetanclas del mercado. Be decir, allí 
donde el Retado no tiene poder, en el comercio interna­
cional, en el que tiene que limitarse a convenir con loe 
demás, deja en libertad; pero allí donde puede influir y 
dirigir, en el interior, allí asegura la estabilidad de 
los precios por todos los medios banoarios posibles*^ 
Bien clara aparece la oposición al pensamiento clásico*
Tóase la justificación de esta política en Ufa- 
gemann, Estructura y ritmo de la Economía mundial, trad* 
eep* Bdit* Labor 1935» bagamana asigna al oomeroio in­
terior un prooentaje del 90 por ciento en el total del 
cambio de una eoonomla nacional; de aquí la neoesidad
de asegurar éstos desdeñando el 10 por oiento restante 
debido al oomeroio internacional*
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I V
La política del transporte tiene menos Inte­
res para nuestro estudio, pero conviene haoer mención 
de ella, puesto que en la evolución de los medios de 
transporte es donde más se mantienen los principios 
de empresa privada y de formación, en cierto modo libre 
de los precios en el mercado; los ferrocarriles de lata- 
do hoy dejan de serlo ^  Kn un régimen ferroviario ca­
be perfectamente el establecimiento del mismo con arre­
glo a tres formas» concesión a perpetuidad con plena li­
bertad, forma o racteríetica de Inglaterra y Estados Uni-
(1) Vid» José Larras* Curso de Economía Superior en el 
Centro de Estudios Universitarios*
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dofej régimen de conoeeldn a largo plazo oon reversión 
al Estado, oomo en España y Francia, y por último, un 
régimen totalmente estatal oon los ferrocarriles propie­
dad del Estado, como en Alemania*
La evolución de la política del transporte en 
loe últimos tiempos nos hace ver que en los países de ré­
gimen estatal, éste ee aminora un poco y se introducen 
normas en cierto modo más liberales, en cuanto se afir­
ma la necesidad de que el negocio ferroviario se baste a 
si propio, de que sea pagado por el usuario*
Entienden hoy la inmensa mayoría de los econo­
mistas que el ferrocarril debe administrarse oomo un ne­
'JJV-
gocio particular» Cuando loa intereses económicos son 
de una cuantía considerable es conveniente el reservar 
márgenes o sonas de libertad entre éllosf porque la in­
tervención estatal nunca puede llegar a las últimas con­
secuencias de una administración y es imposible prescin­
dir por completo del interés personal, del principio de 
que cada elemento, dentro del negocio, se mueve por al­
go más que por una remuneración tija o estable, por una 
posible ganancia* Sin embargo, en aquellos países donde 
existía un régimen liberal se kan acentuado extraordina­
riamente las medidas de carácter intervencionista; Ingla­
terra, loe Botados Unidos, los países de concesión a per-
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petuidau y a largo piuco Intervienen cada vez máa en la 
política del truñeporte, Kl país títpico son loe listados 
Unidos: sus ferrocarriles se han construido en pleno ré­
gimen liberal; han dado motivo quizás a lae grande» for­
tunas ñorteamerioanast pero una ley de 1920 obligó a una 
fusión ferroviaria y 16.000 compadía© quedaron reducidas 
a £1. Kn Inglaterra se ha seguido un procedimiento pare­
cido. £lr Josiah Stamp» uno de los magnates de la indus­
tria ferroviaria ha descrito el caso a que una excesiva 
libertad ha oonducido a Inglaterra» oon la imagen de la 
mosca cuyas patas mqjudoa en tinta tracen unas cuantas 
lineas encima de un mapa; eso podría dar idea de la red
- /SCr-
ferroviurla inglesa. Eo ee ha seguido en la construcción 
de los ferrocarriles ingleses ningún plan de conjunto y 
| es natural» porque el interés particular no coincide con
el interés público. Las zonas inglesas de más intenso 
tráfico se ven servidas por varias compañías ferroviarias 
y, en oumbio» las zonas más débiles de población y me­
nor riqueza carecen de comunicación* £1 capital privado 
no tiene la abnegación suficiente para esperar a que un 
negocio sea económicamente rentable» mientras que el Es­
tado puede sostener perfectamente una línea ferroviaria 
oon pérdida* También en Inglaterra se verificó como en 
los EE.UU. la fusión forsoaa de componías ferrovlari&s•
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Francia ha constituido para la administración da sus 
ferrocarriles, un consejo de 70 miembros de los cuales 
35 representan 8 los aoolonlstas y los otros 35 son nom­
brados por los ministros de uaoienda» Obras F&bXtoas y 
Querrá en representsolón del interés nacional*
En todos los seotores económicos examinados: 
trabajo» impuestos» oomeroio, dinero» transportes, eto* 
etc** , las modificaciones impuestas en el Biglo XXX 
mas bien han sido contrarias a la política liberal* La 
experiencia dt estos 150 años, nos muestra la realidad 
económica cada ves más intervenida» cada ves menos libre* 
Betas modificaciones as manifiestan no sólamente en el
oampo de loe hecho©, eino también on el mundo de lu© 
doctrinas» La© nueva© tendencia© económica© son la resul­
tante de lo© esfuerzo© más disparo©» Un nuevo espíritu 
©e abre paso, con Stuart Mili desaparece el último gran 
liberal.
KL fiüKYQ OBDSK KCOHQMICQ*
La reaocióa contra el liberalismo económico 
procede de loa campoa más diversos* laa nuevas dootri- 
naa coinciden en la neoeaidad de una intervención* en la 
fijación del orden económico mediante directrices que el 
¿tetado liberal ignora* Pero las razones que para ello 
alegan son de muy distinto valor polémico* Los ouatro 
eeotores doctrinales de mayor interés e Importando sont 
el socialismo de Astado; el neosoolalismo¡ el universa** 
llamo de Spann» base de todas las economías nacionalis­
tas y la doctrina social de la Iglesia católica.
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EX socialismo de bstado* doctrina típica del 
siglo XIX* ee más bien una reacción contra loe excesos 
del liberalismo* que un intento de construcción posi­
tiva* Surge* como doctrina plenamente redactada en el 
Congreso de Btsenach en 1872* presidido por Gustavo 
Smoller/1  ^£1 manifiesto del Congreso declaraba la gue­
rra al Manches terlanlsmo* afirmaba las fundones eoonó~ 
micas del Botado* y le asignaba como misión principalí­
sima *el hacer participar a una porción osda ves mayor 
del pueblo* de ios beneficios de la elvllisanión* • Los
(1)'Tóase el manifiesto del Congreso en Salmt+tfaro* 
Hevue d'Boonomie politique* Parle 1892f la obra de Adol­
fo Wsgner* Granólegung Berlín 1876* y la de BOse* jper 
Tereln* Sosialpolitik* 1922*
congresistas de L’isenach fundaron la Verein ftlr Sozial 
Politik» a fin de Impulsar esta abra* Habla naoido el 
socialismo de cátedra; pronto devendría socialismo de 
Ketudo* tísta fuá la tarea 4ue ftugner impuso*
Pela¿ciclismo de &Uéd*CL pieden enoontrarse nu­
merosos precursores en el eiglo XXX* Unos puramente doc­
trinales como Hermana y Coumotj otros* hombres de ac­
ción» ooao remando Las salle* Algunos* con mezcla de am­
bas cualidades como Karl Rodbertur* Hermana* profesor de
Munich* basa toda eu doctrina en la oposición para él
(1)evidente entre interés individual e interés pdblioo*
(1)
Vid* Hermana* Staatewirtaohaftliohe Untereuohun- 
gea; 2 ed* 1870*
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EX Interés privado busca lu satisfacción inmediata* con­
creta y el pdblico debe constituirse a baee de sacrifi­
cios * sin exigir cocipenaaoionee inmediatas* Hermana uti­
liza un ejemplo de extraordinario valor para Bepaña.
Cita el caeo de la gran despoblación forestal* sufrida 
por Alemania en los primeros años del eiglo XXX* al des­
aparecer* en grado relativamente considerable* la pro­
ducción colectiva* a consecuencia del tratado de Amiens 
de 1803*
Oournot ofreoe un Interés extraordinario* por­
que ee encamina recto al fondo del problema de la eco-
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nomía dirigida* Rápido te preguntas "¿Es posible de­
finir el interés general de una sociedad? ¿ün qué con­
siste un interés general? Con evidente razón sostiene 
que así plateada la cuestión es económicamente insolu- 
ble» ya que la producción económica depende de la deman­
da» ésta a su vez» depende de la cantidad de riqueza que
existe en un país» y de los gusto de los ciudadano» que
(2)consumen esa riqueza en unos u otros productos*
Vid* Cournot» Re che robes eur les principes mathd- 
¡estiques de la thóorie des richeseee» 1838* Principie de 
la thÓorie dee rioheeeee, 1863* Obra esta di tima casi ig­
norada» pero solidísima» Sobre Cournot» Vd* a* Aupetit, 
L’oeuvre éoonooique de Cournot» Revue de Metapbisique et 
de llórale 1303*
(2)'Vid, cournot» Principes pag» 422» Idem filtre- 
do Pareto» Corso di Rooncaia politice» vol,li» parr» 656.
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Pues bien ¿ouál es la mejor ordenación social? 
¿ouál la mejor distribución de la riquesa? ¿Por qué ta­
les o cuálee gustos son mejores o peores? Todas estas 
preguntas son imposibles de contestar» al menos en i¿oono- 
mlas oloro que se contestan en Pilosofía social» en Mo­
ral» en Teología moral» etc» Para llegar a una economía 
dirigida se necesita un concepto de las relaciones ínti­
mas entre lo económico estricto y los valores políticos 
y morales de los cuáles la Bconomía no es más que una su­
bordinada» Un eoenemista liberal no puede tener un cri­
terio acerca de ouál debe ser la organización socialf un 
político» un filósofo» si puede tenerlo»
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También en la esquela histórica» en Koscher» 
en Hlldebrand» en Knies» y en loe rómántlcos eobre todo 
en Carlos Luisde Haller cabe enoontrar argumentos a fa­
vor deuna dirección eoonómloa» y en contra del automa­
tismo* Su concepto sociológico de la economía» su visión 
de la sociedad como un medio orgánico original y distin­
to en cada nación al cual deben adaptarse todas las fun­
ciones económicas» les hizo combatir el concepto de eco­
nomía mundial de los clásicos» su psicología algán tanto 
esoasa y sobre todo su automatismo*
Fue Rodbertus» uno de los teóricos más Impor­
tantes del socialismo» quien expuso los fundamentos deuna
economía dirigida, basada en un criterio soOlallata de 
estado*Rn 183?, propuso ya un sistema de dirección 
eoonómloa por el gatada* Y la demostración que va a ha­
cer de este principio ee tan importante que de Ó1 arran­
ca ciertamente esta doctrinal Un Ricardo del socialismo 
le ha llamado Adolío ftagner* Para Rodbertus el prlnolpial 
inconveniente de la economía liberal, con el que hay que 
terminar, es que hoy en día -dios, aludiendo a su época*»
 ^ Tóase sobre Rodbertus, la obre de Charles Andler 
le socialismo d'Btat en Allemagne, Parle 1897, También 
A Menger, Le droit au produit integral du travail, Parle 
1900.
Las obras de Rodbertus han sido editadas en Berlín 
en 1899 en tres velámenes¡ de la cuarta carta social, 
publicada aparte con el titulo Das Kapltal, existe una 
traducción francesa de ohatelain, publicada por Oiard y 
Briére en 1904»
-  - iv y  ~
la producción no ue ajusta a las necesidades sino exclu­
sivamente a la demanda, de tal manera que se produce no 
para satisfacer las necesidades de toda la sociedad, ae 
todas y cada una de las c ases sociales, sino principal­
mente, por no decir únicamente, para eatisfaoer las ne-
(1)cesidades de las clases que poseen* Reta es una injus­
ticia social| es necesario adaptar la producción a las 
necesidades efectivas de toda la sociedad y el problema 
entonces es el de si el Retado, o la Sociedad por si so­
la pueden hacer ésto* Boibertus oree que la Sociedad no 
puede resolver esta exigencia elemental de una justicia
Vid* Das Kapital, trad* franc* pag* 161»
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social; no puede adecuar la producción a las necesida­
des porque hay una oposición absoluta entre los princi­
pios de la productividad con arreglo a los cuáles habrían 
de verificarse las nuevas operaciones económicas, y el 
de rentabilidad que es el principio económico por el que 
se rige la sociedad entregada a si misma#Rfactivamen­
te; cada productor dirige sus esfuerzos y regula su pro- 
uuooión con arreglo exclusivamente a su interés propio 
y éste le encamina hacia aquellos productos en los que las
"Loe empresarios disponen una producción cual­
quiera, no ya con miras a cubrir la necesidad social, si­
no en ouanto les promete esa producción ana renta, un 
beneficio"• Das ¿Capital, tr&d# frano.pag# 143#
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diferencias entre los precios de venta y loe costos son 
mayores, donde la rentabilidad es mayor#
Además, la plena utilización de los medios de 
producción tampoco ee posible en un régimen de libertad 
económica porque (y aquí ya entramos en aspectos típi­
camente socialistas de Rodbertus) la herencia, principal 
procedimiento del reparto social de la riqueza en régimen 
capitalista, puede entregar la fortuna adquirida, laa 
paloneas de mando del progreso económico a elementos to­
talmente inoapaoes de dirigirlas#
Rodbertus, muy influido por Hegel, tiene una 
extraordinaria confianza en el Retado; oree que ee el áni-
^  j u ­
do organismo que puede cumplir todas las funciones socia­
les* Si la Sociedad ee totalmente incapaz por el sola de 
desempeñarlas, no hay otro organismo con capacidad de cum­
plir esta misión que no sea el Retado, bien entendido que 
Rodbertus, aunque tiene conceptos en los que podría acom­
pañar a Marx, sus teorías son en general bastante anti­
marxistas#^ Un gran partido "monárquico, nacional, so­
cial" ha de ser el instrumento que, en posesión del Beta- 
do, ejecute los medidas necesarias para el progreso so­
cial, a sabert adecuación de la produooión a las necesi­
dades; justa distribución de lo producido; aumento ince-
^  Vid# Apéndice de Das ¿Capital, ed# írano# pag#£?9#
eante de la producción. Junto a Kodbertus, Fernando Laasa­
lle fuá el agitador, en nombre de eatae ideas, del prole­
tariado alemán#
Laes&lle, cuya vida es quizás una de las más pin 
toresoas del siglo XIX, tuvo una aotuaoidn intensísima de 
1862 a 1864, combatiendo tenazmente el liberalismo econó­
mico predominante# Lassalle fundó en JLemania la "Allge- 
meine Deutsche Arbeiterverein", oon un criterio nacional
y social# Su socialismo naoional al entroncar hoy oon un
(1)nacionalsocialismo recobra actualidad#
^  Laa prinolpalee obras d« Fernando Loe.alie han 
sido reeditadas por Eduardo Bersteln en su edición de 
"Obras completas de Fernando Lassalle" Berlín 1899# De 
las más significativas para el conocimiento de sus doc­
trinas, existen traducciones francesas# ThÓorle syste-
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Lasealie supo intervenir oon sus fuerzas obre­
ras muy hábilmente en el conflicto agudísimo, entre el 
rey Guillermo X de Prusia y una Cámara con mayoría pro­
gresista a propósito de lu política militar* De un lado 
el rey y su ministro BisaaroJt que estimaban que la uni­
dad alemana sólo podía resolverse ferro et igne, de otro 
lado un partido político que oon tal de quebrantar el 
poder real negaba a éste todo medio de actuación# Lasca- 
He viÓ la posibilidad de intervenir en esta contienda
m a ti que des droits aoquis, Par i 8 1904 y Capital et travaii 
traducoión del "Hern Bastiat-Sohulze ven Delisoht der 
Okonomisohe Julián"*
Tóase también G. Brandes, "Lasaalle ein literarischei 
Charakterbild", Berlín 1877; Eduardo üeretein, Perdinand 
Lassalle, le reform&teur sooial, París 1913#
políticu proporcionando al Gobierno prusiano una fuerza 
cuya oareneia se sentía en la política alemana; las ma­
sas obreras imbuidas de sentido nacional* Rey y pueblo 
junto, podían actuar políticamente, aplastando con su 
unión a la burguesía liberal y obteniendo el proletaria­
do todas las reivindicaciones posibles* Lassalle quería 
una Monarquía activa que interviniera en los problemas 
sociales,que justificase lo que él llamo un socialismo 
nacional alemán*
Todas estas ideas están contenidas principal­
mente en sus dieoursos* El más importante es el pronun- 
oiado en Abril de 1662 a los obreros de Berlín, que se
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conoce con el nombre de Arbeiterprogramm* En eete dis­
curso Fernando Lasealle acentúa la oposición existente 
entre las doctrinales liberales y las que él patrocina* 
" 1 partido progresista -dice- tiene como único ideal 
económico el Estado liberal; el Estado que se ocupa de 
proteger la libertad y la propiedad de los ciudadanos" 
"Si todos fuéramos igualmente fuertes, igualmente inte­
ligentes, igualmente cultos, igualmente ricos, cabria 
entonces que el Estado se desentendiera de la lucha so­
cial, pero como ésto no es asi el Estado no puede limi-
(1)tarse a una posición de sereno" • Debe intervenir y en 
^  Véase, Obras completas, Tomo X pag. 213 y sig*
seguida le asigna como mieidn la misma que Hegel*
Lasealie murió en 1664 y su obra pareo© quedar
completamente olvidada* Sin embargo» el congreso de 
Lisenach recoge bastante de sus ideas y la "Unida para 
la Política Social" abundó en su concepto del ¿tetado*
El socialismo de £ebek W 7 del que bugner ee hi»
eo campeón en Alemania» tuvo rápida difusión en todo el
continente! pronto surgieron apologistas de estas ideas 
en todos loe países europeos* ^uisée uno de los más des» 
tacados sea un ingeniero francés Lupont-ahité quien en 
1660 traduciendo la "libertad" de Stuaxt Mili» afirma 
en su prólogo que hay en toda la Sociedad asuntos vita»
les que el individuo no podrá realizar jamás» o porque 
excedan de la medida de bus tuerzas» o porque compen­
sen de mala muñera sus afanes» (distinción entre produc­
tividad y rentabilidad que hemos visto anteriormente en 
Rodbertus) o porque exigen el concurso de todos los huma­
nos» concurso que rara vez puede obtenerse amigablemente* 
£1 Kstado es el tínico realizador posible de todo ésto* 
justifica» pues» la neoesldad de una intervención en 
la economía por parte del Kstado*
En España» el Socialismo de ha tenido
también eue defensores» si no oon este nombre» con el de 
intervencionismo* Los primeros trabajos de esta índole
en España fueron los de L* Eduardo ¡Dana y Lsourtím "La 
cuestión económica" (IdLO), ”KI Individuo y la reforma 
social" (1BUG), "Ll Estado y lu reforma sooial" (13^ 3)« 
íuát en realidad, un uiecipulo de loa sociólogos cató­
licos, Balease entre ellos; por éso las primeras medidas 
de economíu^ di&rÉgi^ a, verificadas en Eepañaf lo fueron 
desde un punto de vista de estricta justicia social. La 
política intervencionista realizada por Lato fué lu 
traducción a Le paña de (loo trinas establecidas durante el 
siglo pasado en Alemania*
/
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X X
En todo el socialismo marxiste, a pesar del ma­
terialismo histórico quisós por esto mismo, hay muoho de 
dirección eoonómloa. El Impulso dado por Uerstein al so-» 
vlmlento socialista implicaba ya la conquista del poder 
político, pero a partir de la guerra ea ouando surgen en 
todos los socialismos europeos preooupacionee e inquieto- 
des ante el nuevo planteamiento de loe problemas* Entonces 
se advierte la necesidad de que el socialismo afronte es­
tas nuevas realidades mediante un reajuste doctrinal, va­
riando mucho los dogmas marxistes, despreciando todo cuan­
to había de simplista y de acomodado a los primeros tlemp
*\ry.
del siglo XXX» en la obra de Marx ya que el marxismo» oo- 
¡no sistema cié conjunto» habla recibido de Xa realidad loe 
mismos mentís que la economía liberal* Donde esta activi­
dad doctrinal de renovación» de espiritualización del mar­
xismo ha tenido mayor importancia ha ¿¿ido en Francia y en 
Bélgica*
Bélgica tiene la figura de Henri de Man» pero 
ésta ee una figura aislada* Xn i?runoia ha surgido en es­
te ti «upo» en 1931 y 1932 un nuevo movimiento sooialista
(1)de interés extraordinario* Be el Partido Socialista
^  Véase aoeroa del noosocialisao» el libro de 
B* Montagnon» Adrien Marque t y Maro el DÓat» "Neosoola- 
lisme? Ordre» autorité» natlon" Parle Graneet 1933} en
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Francés» que ha roto con la bandera roja» quien acepta 
la bandera tricolor» quien se organiza bajo el lema de 
”Orden» autoridad» nación” • Una de las manifestaciones 
mós interesantes de estos tiempos de continua floración 
de uoctrinas económicas y sociales*
Kn el Congreso del Partido Socialista Francés 
(S*F*I*G) celebrado en ~&rls en el verano de 1933» en el 
cual ae produjo la escisión entre loe socialistas que con­
tinuaban en Francia adscritos al marxismo y quienes cons­
tituían este nuevo partido» pronunciaron tres discursos
dicha obra figuran los disoursos pronunciados por estos 
tres políticos en el Congreso socialista de 1933» donde 
ee verificó la ruptura entre marxistes y no marxistes*
-  s&/
los diputados Montugnon» Marquet y Dóat» qus tienen una
importancia extraordinaria para el conocimiento de esta
nueva doctrina económica* Montagnon expuso la oritloa
situación en que se encuentra el socialismo» incapaz de
explicar los hechos económicos» privado de toda posibi-
(1)lidaa de rejuvenecimiento dentro del marxismo* Los 
tres fenómenos tipióos de economía dirigida que se esta- 
ba¿¿ produciendo en aquellos momentos le parecía a este 
diputado socialista de tan considerable importancia que 
era necesario tener un conocimiento de Óllos» porque en
(1)'"Avant tout» noue mourons dvlgnoramoe" Montagnon. 
Neoaooialieae? pag* 21.
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cuso contrario el aocicilismo estaba complotumonte perdido* 
"Creíamos -dice ^ont^non- que no existía más que un ca­
mino para llegar al social iuiao» a la Justicia social» y 
hoy los hechos miamos nos muestran que nuestro camino no 
es el linico; que puede habor dos* el camino socialista 
y el camino fascista Debemos preparar esta economía
dirigida» consecuencia lógica del mundo actual» que esta­
rá contra nosotros si no la construimos nosotros mieno»"^^ 
£1 teórico más importante del nuevo movimiento 
es quizás Dóat» diputado socialista de Belleville» profe­
sor de Filosofía* Kn 1931 había publicado Óote un libro
Cl) Vid* Montagnon» op* olt* pag* 31 y siguientes*
--i'erspectivee socialistas- en el que sostenía la necesi­
dad de una alianza del capitalismo y el socialismo con­
tra el nacionalismo ¿ue para él constituía ya entonces 
el principal peligro* Di nacionalismo económico -dice 
allí Déat- obliga al capitalismo a someterse a los in­
tereses nacionales* Ho le permite el desarrollo de loe 
negocios por enolma del cuadro nacional; el capitalismo 
tiene en el nacionalismo su gran enemigo* Bobotros» so­
cialistas» tenemos en el nacionalismo económico nuestro 
gran enemigo* tíe necesario que» unidos sooialisilo y ca­
pitalismo» den la batalla a ese nacionalismo que puede 
hacer despareoer ambas doctrinas* Sn 1933» oambio comple­
to de rumbo; Déat va ahora a justificar una economía di­
rigida! un ataque al capitalismo, sirviendo exclusivamen­
te intereses nacionales.^ La rectificación de un parti­
do socialista que se manifiesta patriota, que habla de 
los intereses de Francia, que sostiene la neoesidad de 
unu fusión de los elementos proletarios con la clase me­
dia, tiene aparte de su interés económico, grandísima im­
portancia en el orden doctrinal* El socialismo se avergüen 
sa de sí mismo* Afirmar que todo lo que hiere al oapita-
^  "La crisis actual ••• es la crisis del capita­
lismo internacional, y es la crisis del socialismo in­
ternacional porque es la crisis del capitalismo inter­
nacional", Montan non, Marquet, JDéat, op* cit* pag* 79*
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llamo, hiere al socialismo, porque eon el anverso y el 
reverso de una misma doctrina económica, ee la confesión 
más clara y evidente de la necesidad de una economía di­
rigida, exclusivamente a base de la idea nacional* Loe 
propios pensadores socialistas van comprendiendo la ne­
cesidad de aprobar y alentar una economía dirigida basada 
principalmente en el sentimiento nacional* liste y el sen­
timiento religioso son los dos ánioos fundamentos, los
dos grandes motores de acción sobre los ouales la eoono-
(1)mía dirigida puede hoy edificarse* Déat ha sentido
^  Vid* ana crítica del marxismo por un so o i alista 
español en el libro de L* femando de los Ríos "El sen­
tido humanista del socialismo”, Madrid edit* norata*
la necesidad para el socialismo de oambiar totalmente 
de rumbo; de Identificarse completamente con la nación; 
de constituir como un bloque de resistencia a la econo­
mía liberal que es incapae de resolver crisis como la 
actual; de identificar clase media y ciase proletaria 
y dar entonces la batalla al capitalismo internacional• 
¿Mediante qué procedimientos?
Henri de Man# en el Congreso del Partido So­
cialista Belga celebrado en 1933 entregó a la mesa de 
discusión un plan suyo que ha sido publicado por las edi­
ciones socialistas en los primeros meses de 1934 con el 
nombre de "Le Pian de íravail de Man"* Los sooialistas
-franceses han publicado también el suyo• Loe laboristas
inglesest escarmentados por la derrota sufrida en 1931
en las elecciones que dieron lugar a la constitución del
Gobierno nacional» han derivado también hacia un senti-
(1)do de economía dirigida*
Los propósitos comunes a todos estos planes 
son los siguientest la# Ruptura completa oon el oapita*» 
liemo internacional• Cada nación constituye un todo eco­
nómico que puede y debe bastarse en lo fundamental a sí 
misma* £s* Puesto que la economía hoy en día se halla 
constituida en la Inmensa mayoría de loa países a base
^  Vid. Sir Stafford Orips y otros» "Problemas de
Gobierno socialista*1 oon un prólogo de D* Julián Best si­
ró. Madrid* Edlt* Hevista de Derecho Privado»
del orédito» los organismos eoonómiooe que intervienen 
directamente en él» loe bancos deben servir de palanca 
de toda la economía dirigida» al plan de Henri de Man 
exige la nacionalización de loe bancos belgas y el plan 
de los laboristas ingleses nacionaliza también su Banca» 
La concesión del dinero a corto plaao o largo placo» no 
puede dirigirse oon un criterio exclusivo de economía 
privada; el interés nacional tiene que predominar por 
encima de los intereses particulares y la banca naciona­
lizada» ha de servir para el desarrollo y la prosperi­
dad de aquellas industrias que el Gobierno considere ne­
cesarias y ahogar» mediante la negación de todo crédito
-aquéllas otras que se consideren inátilee# 3^ • Las mi­
nas como industrias básicas de monopolio deben eer tam­
bién objeto de nacionalisaolón y duedo asi el Estado de 
las primeras materias industriales y de la banoa» eobre 
estos resortes puede montar todo un orden económico al 
servicio exclusivo de la nación# La economía dirigida»
tal como la conciben los neosooialistas rompe por corn­
il)plato oon Carlos Marx.' ' Henri de Man Inauguró esta ten­
dencia de superaoión del marxismo» de enaltaoión eepiri-
^  Véase para un estudio más completo de los pla­
nes de emoonomía dirigida» el articulo de Henri Hoy elle» 
Les plana de reooostruotioa éooaomique et eociale a 
l*étranger et en Frenos» publicado en la Bevue d’Eoono- 
mie politique» 1934» pag» 1395 y eig#
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tual del movimiento obrero oon su libro "au delá du 
marxisme"» publicado en 1927; a este siguieron otroe co­
mo "La jóle du travall” y “Le socialismo construotif". 
Recientemente lae ediciones L'Eglantine de Bruselas han 
publicado sus interesantísimas reflexiones sobre la Eco­
nomía dirigida» libros todos donde afirma que es nece­
sario construir por encima de Marx» más allá del marxis­
mo» una ática o religión socialista en la que se encuen­
tren los móviles suficientes para exigir de todas las 
clases sociales los esfuerzos y sacrificios necesarios 
para el establecimiento definitivo de un orden económi­
co»
Como vemoe el problema planteado por Cournot 
empieza a resolverse en términos de economía dirigida» 
segiín el mismo Cournot lo había planteado*
III
Es extraordinariamente difícil reducir a una doo 
trina comdn loe conceptos económicos de loe diversos na­
cionalismos poli ticos existentes. El nacionalismo tiene
en oada país aue fundadores y argumentos distintos» mejor
»
adn opuestos» a los de los demás países» Así el naciona­
lismo francés se ha basado en una filosofía que no tiene 
nada que ver oon la filosofía y la política que han dado
lugar al nacionalismo alemán» al italiano e incluso al
/
español* De las tesis» por ejemplo de fiamiro de H&estu» 
justificativas de la idea nacionalista espadóla» en cuan­
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to Espaüu defendió en Trente una proposición teológica» 
a las tesis de aosenberg en Alemania» defensoras de la 
raza» la onagre y el ruoiemo hay una absoluta distancia* 
Más udn» loe fundamentos espirituales» filósofos» polí­
ticos de los diversos naoicnaliamoa no hay posibilidad de 
armonizarlos» porque quizás una de las raíces íntimas de 
todo nacionalismo es la de definirse por oposición a loe 
demás»^ Ho obstante» fácil es de ver en todos óllos»
bibliografía acerca de las doctrinas naciona­
listas resultaría extraordinariamente numerosa» si quisie­
ra abarcar todas las tendencias* Por ésto como siemple 
guía puede consultarset Mauricio Barrée» Soénee et doc­
trines du nationallsme» Parle» Plon edlt»; Charles Maurras 
Au Signe de Flora; Moeller Tan der Brucfc» Das dritte Heiob 
Berlín 1924; Luigi Pederzoni, L’idea nasionale» etc*
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qna posición oomdn ante los problemas económicos» que 
quieren subordinar a ios políticos. Politique d'abord.
La economía es servidora de la política en el siglo XX.
Por éso el gran teórico de estas doctrinas» a quien to­
dos utilizan» es el profesor de la Universidad de Viena» 
ütrnar Spann» cuya doctrina del universalismo económico» es
básica en los intentos de subordinar la economía» a otroe
(1 )
fines o propósitos de superior entidad.
* )Fundamental para el conocimiento de lae ideas eco­
nómicas de Spann» es el estudio de su obra Lie Hauptfeeo- 
rlen der Yolkewlrohaf telefere» trad. al castellano en 1934» 
oon el título algo inexacto de Historia de las doctrinas 
económicas, otras obras importantes de Spann soni Geeells* 
ofeaftelefere» trad» al castellano por la Bevlsta de Occi­
dente oon el titulo Filosofía de la Sociedad; Tote und 
lebendige ftissensofeaft» Jena 1929; Das Fundament der mica 
«irofeaftelefere» Jena Fisofeer. La crítica más aguda del so­
cialismo puede enoontrarse en su obra Der wahre Staat» Leí 
sig 1923* Una exposición del pensamiento de Spann» puede 
encontrarse en la obra de H*0* Wagner» "Essal sur 1*uni­
versalismo'économl que» Othmar Spann" Parla» Alean»
La explicación que él da» de la necesidad de 
una economía dirigida» derivada del concepto universa- 
lista que tiene de la economía» airve también para quien 
deede una poeiclón filosófica o política intenta reducir 
a unidad y medida el complejo económico. Othmar Spann 
es hijo del célebre diputado» jefe del Centro católico 
de Alemania» Martin Spann; activo militante durante su 
juventud en las filas del Centro» fueron precisamente 
las teorías de este partido en el orden económico har­
to conformistas las que le obligaron a rompar con aque­
lla dirección política y construirse por si propia una 
dirección polítloa y económica absolutamente distintas
de las que predominaban en Xa Universidad alemana de 
entonoes* Es sobre todo en su "Filosofía de la Socie­
dad" y en sus Haupttfeevrien donde aparecen sus tesis 
prinoipales. Para Spann en Economía» como en Política» 
como en Ciencia en general» no hay más que dos posi­
ciones absolutas frente a cualquier problemas la posi­
ción individualista y la posiológ universalista* A la 
primera pertenecen loe que entienden que la sociedad 
no es más que una mera unión o yuxtaposición de indi­
viduos que permaneoen totalmente independeintes los 
unos de loe otros y que como dice el mismo Spann» ven 
la sociedad a la manera de un montón de piedras entre
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las que no hay más que una mera unión física» ein que 
cada una venga determinada por Xas que la rodean. A la 
segunda» en cambio» quiénes afirman que aunque física­
mente lo primero es la aparición del individuo (y éste 
es un hecho que no puede negarse) sin embargo» este no 
surge en realidad a la vida social sino una vea que ha 
sido determinado previamente por la propia eooiedad» 
suendo ya ha sido formado por ésta* Asi pues» la idea 
principal para todo progreso social es la coexistencia 
de este espíritu oomdn que hace que los individuos» en 
los primeros años de su vida» sean moldeados» unifor­
mados» para que entonces y sólo entonces» cuando han
I
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adquirido ya este espíritu oomdn, puedan llenar activi­
dades de cualquier clases sociales, políticas, econó­
micas» que siempre vendrán determinadas e imbuidas de 
eete espíritu*
Es decir, Spann ve la sociedad come un todo 
orgáaico^anque compuesto de individuos, éstos, en cier­
ta manera, son posteriores a ella* Físicamente, natural­
mente, la sociedad surge como reunión de individuos) 
es necesaria la existencia individual para formar un to­
do social» pero a su ves la existencia de este todo so­
cial es tan imprescindible que no habría vida ni pro­
greso si los individuos no tuvieran una cierta depen-
dencía loe unos de loe otros* En olerto modo ee neoe- 
cario» que exista primero la sociedad, para que el 
individuo pueda existir como tal* El todo, dioe Spann 
(y en este caso, la sociedad ee un todo) ee anterior 
a la porte; tiene derechos superiores a los de la par­
te y de aquí» el que la comunidad» la sooledad que to­
dos los individuos forman, sea la verdadera fuente de 
vida, la verdadera causa y origen de todo progreso so­
da! • Sooledad es -dice Spann- aquel eos vivo de les
espíritus» aquella conexión espiritual de nachos en la
(1)que el individuo noce como ser espiritual*' Quiere
fl^m* Othmar Spann» Die Henpttheorien »*• ed* esp» 
Pag* 47*
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decir oon ésto que, el bien la existencia física del 
hombre no necesita peora nada de la sociedad, en cam­
bio para una existencia moral, para una existencia civi­
lizada, es imprescindible ee absolutamente necesaria 
la sociedad como elemento anterior al hombre, al indi­
viduo* Este por sí solo, no puede desarrollarse y lle­
gar a ser miembro dtil en la acción social* Todos los 
medios de progreso deben ir encaminados no al individuo, 
sino a la sociedad que es su fundamento necesario* Spann 
prescinde por completo de toda la fundamentaolÓn que 
loe economistas liberales habían dado a la economía*
Ya no son para él preponderantes ni ha de basarse el
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desarrollo económico en aquellos principios liberales 
que señalan que señalan al individuo como productor 
del bien social, puesto que el individuo no es más que 
una consecuencia de la sociedad* Si esta es una forma­
ción absolutamente ótica, intimamente moral y de ólla 
depende el progreso del individuo, Óste ha de ser una 
mera parte enoominada exclusivamente si desarrollo del 
todo* La eooaomia tiene como fin para Spann el mantener 
constantemente estables los supuestos sociológicos ne­
cesarios para el desarrollo de la olvlllsaoión en la 
sociedad banana*
8o trata más que de medios, la eooaomia no
•e míe que un conjunto de medios supeditados a un sistema 
de fines, siendo el fin principal el mantenimiento de la 
sociedad, de esta relación de intimidad entre los indivi­
duos, de la que surge éste formado ya definitivamente como 
ser social.
Gomo paro Spann los fines sooilaes se justifica 
por si mismos, la economía sólo ha dé ocuparse de loa me­
dios; en los medios eoonómioos, Spann distingue entre me­
dios elementales - bienes materiales, fuerzas- cuyo valer 
está determinado por el de los fines que concurren a rea11 
car; y medios de orden superior, que a su ves son fines 
subordinados oorno el trabajo, las actividades del Botado, 
la Educación etc eto *•
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Ahora bien, oon todos estos medios no pueden 
realizarse todos los fines sooialesi es neoesario elegir 
de entre los fines (oonoepto extraeconómico) aquel que se 
quiere realisar* Deapu'es los medios económicos vendrán a 
hacer ese fin posible*
De aquí se deriva el concepto de la polftioa 
económica segán Spann* Beta no puede ser doctrinaria, es 
un arte vive que debe adaptarse a las oirounstanolas partí 
oulares década economía nacional y respetar les límites 
impuestos por esas mismas circunstancias* Batos límites 
son principalmente sociales, económicos y táonloos*
Limites sociales, porque al tener la sociedad 
diversos fines que cumplir, y no poderlos cumplir todos,
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ha de elegir entre ellos, lo cual no ©b fondón de la po­
lítica económica sino de la ética social* Por consiguiente 
la política eoonómioe ha de deoldir del mejor empleo de 
sus medios para la reallzaoión de un fin ya dado* Límiteb 
eoonómioo, porque las funciones económicae tienen una oler 
ta vida propia imposible de anular; límites técnico» por­
que loe medios de cue la política económioa ee sirve han 
de ser utilleadee oon arreglo a sus condiciones»
Si pues el individuo es una resultante social, 
es evidente que no puede ser jueg de su actividad* El no 
valué,| ee le daá una escala de valeres, anteriores y su­
periores o él, y ha de preetaree a ser dirigido» Mte&a en
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cuadrar su actividad dentro de una regla, ein libertad, 
al meaos en el sentido absoluto en que la entienden ios 
clásico®* La doctrina de üpann enlaza ¿>eríeotámente oon 1 
a o Ooumat: ombae es completan* En término® estrictos 
de oxoaomíu pura ee imposible basar un orden económico, 
entre otros motivos porque la misma noción de orden es 
inasequible a la Economía; por éso Spann plantea el pro­
blema de modo totalmente diverso* Unióornante la adquisi­
ción de unos valoree extrasconómiooe, supraeoonómioos 
pueden justificar la adopción de medidas reotoras del aer 
oado* Unicamente sobre motivos de índole política o re­
ligiosa puede basarse Ana eooaomia dirigida* Cuando por
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motivos político® un puíe se encuentra necesitado de ea- 
orificios económicoe, el unlverealiemo de Spann le pro­
porciona argumentos» Su doctrina constituye la reacción 
más profunda contra el liberalismo clásico, que hacía 
de la Economía el fin de sí míeme»
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IV
La doctrina social do la Iglesia* ee otra de 
laa manifestaciones en la aspiración hacia un orden 
económico* En el Cristianismo existe desde muy antiguo» 
desde su revelación y predicación este pensamientos el 
de la coordinación y subordinación de los problemas 
económicoe & la esfera moral y religiosa*^ Las aoti-
ün estudio completísimo de la posición oatóli-
o a ente lot problemas económicos contemporáneos puede 
encontrarse en el libro del profesor austríaco «Tobamos 
Messner» Pie sozlale J?ru£© der Gegcnwart» Inebruolt 1932*
Un estudio mucho más reducido de estas cuestlo*»
nes puede encontrarse en la obra del senador belga 0*0. 
Kutten» 0*P.» La doctrine cocíale de l'Egllse» bes edi~ 
tions du Oherf» 1932»
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vidades económieas como actividades puramente humanas * 
han de estar subordinados al orden moral» por consi­
guiente » no son iin» elno medio* que es todo el proble­
ma básico y fundamental de una eoonomia dirigida; el de 
concebir la economía como medio ai servido de un fin 
no económico» Pe todas manera» la sistematización de es­
ta posición es obra relativamente reciente. En los gr&nt» 
des escritores eclesiásticos de la Edad Media ee encuen­
tra ya un pensamiento económico bastante articulado» que 
es el precedente más auténtico de la posición moderna 
de los católicos en estas cuestiones» En la Summa feo- 
logia de Santo Tomás se encuentra todo un tratado de mo­
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ral económica que viene u uer la fundamentaoión de una
economía dirigida» la necesidad de una intervención de
(1)loe elementos páblicoe en loe problemas eoonómioos*
Be más, algunas de las tesis eoonómioas de 
Santo omás, como eu doctrina aoeroa de la propiedad» 
están siendo objeto hoy de controversias dieputadísimas» 
pues las interpretaciones de las mismas varían en pun­
tos de alguna consideración* £1 dominico ?» Hortwart» 
profesor de una Universidad ana triaca» es quien más se
' ' Tóase acerca de las doctrinas eoonómioas de la 
escolástica, un especial de Santo Tomás, Viotor Brauts» 
les doctrines óoonoaiques aux XIlláme st Xlfáme eióoles» 
Lovaina 1898; Sino Arlas» La filosofía tomistloa e l*£oo~ 
nomia politioa, Milán 1934; ¿chaunas Haessle, Das Arbeit~ 
sethos der Xirohe, prlburg 1935*
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ha distinguido en loe ditimou tiempos con una obra sobre 
la propiedad, un la interpretación "extremista" de las 
doctrinas. esooláeticau *
Puó sobre todo en el oiglo XIX cuando surgid 
una doctrina católica acerca do loe problemas eoonómi- 
coa» al principio con un uapeoto crítico, negativo» de 
oposición a loe desórdenes, s injusticias que el libe­
ralismo económico estaba produciendo Los primeros 
que intentan, desde un punto de vista religioso exponer 
soluciones al problema e&onÓmioo, lo hacen demostrando
^  Aeeroa del oatolioismo social en el siglo XXX, 
vÓaoe el libro de Mario Sanatta, I tempi e gil nominl 
ohe prepararono la "Eerum Novarum"» Milán 1931*
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la imposibilidad de conciliar un régimen de liberalis­
mo económico con las normas morales del catolicismo* 
Laoordaire en Francia; Villeneuve-Bargemont en Bélgica; 
el obispo Kettelar en Alemania» actuaron oon toda ener­
gía en la crítica del liberalismo económico* Batas ac­
tividades puramente especulativas terminaron por encua­
drarse oon un oriterio más firme» y una doctrina mucho 
más activo en la llamada "Unión de ?riburgo", ce decir» 
en la escuela de economistas católicos que al amparo 
de dicha Universidad se forma hacia 1686» escuela que 
aunó sus esfuersos a loe que el Cardenal Mercier y i* 
Universidad de Lovaina patrocinaban y que llegaron a
la promulgueión del llamado código de Malinas, en el 
que se resumen todos los principios económicos que se­
tos autores deducían de la doctrina católica*
tfodemcnentt, en ctos documentos pontificios 
con autoridad máxima por tentó para loe católicos» re­
ferentes a problemas económicos i uno en 1691, la En­
cíclica "Kerum Rovarum" del Pontífice León XXIX, otro 
en 1931, la Encíclica *Quadragessimo Anno" de Pío XX, 
es donde ee encuentren las afirmaciones pujantes y de­
cididas en tomo a estos problemas económicos; le Igle­
sia Católica adopta ya en ellos una poeiolón positiva 
de consejo, de intervención deoldlda en los problemas
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econÓmicoo, patrocinando un régimen de eubordinaolón 
de lúe actividades económicas a lu realización de un 
orden* Orden que en cada época será aquél en el que mée 
fácilmente t;c c o nalga, la aspiración de la Iglesia; la 
salvación total de la Humanidad* Ee decir, —posloión 
idéntica a la adaptada por fpunn- la necesidad de que 
la coonomfa Be subordine a un fin superior que en este 
caco ee la salvación individual y tota- de la humanidad» 
Bate fundamento de lu actuación de la Iglesia 
parece a primera vista extraordinario; es difícil y 
extraño el admitir que una u otra organización econó­
mica pueda afectar a problemas de espiritualidad o re-
ligidn» puramente Individuóles* Eeta posloida es com­
prendida perfecttunante por loa autores de lae Knoíoli- 
oaB, quiénes dedican una gran parte de bus argumentos 
a exponer la necesidad de que de un principio rellgio* 
bo puedan surgir consecuencias eoondmioas•^ ^ Metoftolí** 
gloamente este ee el primer problema que hay que resol* 
ver para valorar la importancia de una doctrina social 
bailada» principalmente» en rasone* religiosas. lia Bu- 
cíclica "Quadrugeeeimo Anno" se enfrenta este proble* 
me del modo siguiente i "Be cierto que la economía y
Vid Jacopo jaasrei» irinoipi etici ed economía*
publicado en "XI XI# Anniversarlo dalla enníclioa B*ru£
Xíovarum. ücrltl conmemoxativi"» ¿iilán 1931.
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ñor ai, onda cual 021 ou celera peculiar» tienen prin­
cipios propios, pero ce mi error ¿firmar que el orden 
econdaico y el orden noral catín tan separados y eon 
tan ajenos entre oí» que aquél ao depende para nada de 
¿ote Üi fiel.oonte guardamos la ley moral» loe li­
nee peoulinreu que ee prop.rioa en la vida econdmloa» ya
individuales yo sociales, entrarán convenientemente
(1)dentro del orden universal de loe linee"* 'Se aoetle­
ño la neoesldad absoluta do subordinar todos y oada uno 
de los problemas eoonémiooo a la obtenoidn de un fia no*
féwmm Ooleooidn de Encíolioas y otras Cartas de
loa rapas» editadas por la J.d. do A* G# Madrid 1935*
Todas las oitas están tomadas de esta edloidn*
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ral; óstu us la doctrina úc Carito Tomás que ha sido 
extxaorirnarian,;nts discutida. Para Santo Tomás» el 
problema fundamental para todo ecplritu humano os el 
de la bolvacidn. Problema do naturaleza puramente es­
piritual que parece no necesitar para nada de medios 
económicos y, sin embargo, en la "Suoma Teoldgioa"» San­
to Tomas sostiene la necesidad de que los regímenes 
económicos ee acomodan a ciertas condiciones para poder 
facilitar así la salvación de los individuos» Con gran 
prudencia sostiene la imposibilidad puramente natural de 
que un hombre sometido a cireunetunólas eoonómioas ex­
traordinariamente perjudiciales pueda preocuparse de su
-perfección espiritual# Ee decir; a ^uien ha de trabajar 
catorce o quien horae aiarios paro mantener u su familia) 
a quien ee encuentre en un cotudo ue obdoluta incerti- 
cumbre económica, le ee cuei imposible aspirar a lo per­
fección espiritual# fe aquí la necesidad de una sociedad 
en la cual las condiciones económicas sean tales que per­
mitan, no una felicidad de carácter material, sino dis­
tinguir entre lo pobreza y la miseria y hacer imposi-
Cl)ble esta di tima, aunque la primera subsista# Una se* 
ciedm  en la que el hombro tenga momentos de par» un
Una distinción admirable» plena de sentido Im- 
mano» entre lu pobreza y lu mieeria, puede encontrarse 
en la obra de Charlee Peguy, L'argent, Parle Gallimard, 
1919.
futuro relativamente asegurado aue la pe mita» la tran­
quilidad de espíritu necesario para dedicar algdn ra­
to % su perfeccionaiaiento espiritual •
i:l exceso Ue riqueza trae consigo una eerie de 
preooup¿teione& de carácter material ^ue imposibilitan 
t.jnbián esto perfeccionamiento moral Afirma por áeo 
<¿ue el estado do medioorlcidad es el mejor; el estado 
más perfecto para conseguir una plenitud espiritual*
Y ¿oto no es odio una necesidad individual, sino oolee* 
tiva# ia colectividad necesita taabián do una vida mo-
Vid# Santo Tomás de Aquino Summa contra genti­
les f XXX, oup. 3b# Vid. ig. Summa Theologica XI® XXe,
art# 1#
deatu para realizar plenamente un deonrrollo intelec­
tual y espiritual* Ko son generalmente m y  ricas los 
naciones que re alia un las granuos eiapresoa de le. His­
toria universal* No puede existir igualdad, unifonxi- 
üad (ésto es antinatural), pero hay un poco de preocu­
pación en los canonistas del siglo lili de que ee re­
duzcan en lo posible las distancias, de que se elimi­
nen en lo posible las diferencias entre los hombres,
de que todos posean lo suficiente para dedicarse, libree 
de agobios de carácter material, a su perfeccionamien­
to espiritual*
¿xi loe grandes Doctores de la Iglesia católica
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hay sentencias morales, acerca ae eutoa problemas eco­
nómicos, pae hoy parecen revolucionarias• ¿Ai lo^ sermo­
neo de ¿¿m huailio figuran imprecaciones violentísima» 
contra los ricos« san Agustín, al tratar da eotaa cues­
tione s dice que quienes poseen bienec superfinos, poseen 
cosas de otro; a quien le cobra uinero, posee cosas que 
no oon euyao#^^ En nuestro luis Vives hay argumentos 
muy parecidos, pues sostiene la necesidad de una actua­
ción moral y justicia, de tal manera que se prohíba la
posesión de bienes supórfluos mientras exiet&n neceei-
  -----
' ' Kn sus comentarios al Salmo 147, afirma San 
Aguatia que <!Hee alíenos posidentum cum superflua poei- 
dentis” • Véase 0* Bordtnhewer, Patrología trad. esp* 
Barcelona 1910*
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daues cic* carácter primario# Lo seguro es que las en- 
cíclicas responden a una constante doctrinal, exicten­
te desde loe prineroe tiernos del Cristianismo* bu expo­
sición habrá ue quedar reducida a trec puntos: la ne­
cesidad de una ir o jo,, distribución do la riqueza por ra­
zonan exclusivamente de *.crf accionamiento espiritual; 
la necesidad ue dirigir la economía, y la crítica del 
cisterna capitalista* ¿n la i¿ucícllc^ ^uadrtgeeeioo Ánno 
de dice textualmente s "Bése, pues, .. cada cual la prjrte 
de bienes que le correspondo; y hágase que la dlstri-
^Vid* luis Vires, De sulventione pauperum; Bit* A# 
esp. edit. Bivadoneyra* Vid* igualmente la obra de Vives 
De conmiuaione rerum ad germanos inferiores#
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bución do loo bienes croados vuelva a conformarse con 
loo normas del bien comdn o de la justicia ¿.acial 
lar lo cual con todo empalio y esfuerzo ce Uu de procu­
rar que, ai iconos pura el futuro, las riquezas uaquiri- 
cios ce acumulen con medida equitativa en manee de loe 
ricas y. ce uletribuyan con bastante prolusión entra lo»
Ci)obreros • v queda cien cl«ro oi pentíaiuient'o ponti­
ficio de la neceüiuaá de modificar la distribución de la 
riqueza* r-r consiguiente, por razones de ínuele moral 
o religiosa se puede intervenir en la economía para que
Vid. Quuurageeoimo Armo, en la Coleooión de
bncíclicac publicada por la J*C* de A#C* pag* 415 y 417*
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puedan cumplirse de mejor manera loe deberes de índole 
moral o religiosa*
El segundo principio de la doctrina sooial 
de la Iglesia, que puede deduolrse fácilmente de loe 
términos miemos de las Encíclicas es la ne oes i dad de 
un principio directivo, restaurador del orden económico* 
Terminantemente se expone en los propios documentos 
pontificios, el fracaso -desde un punto de vista exclu­
sivamente moral- de los dos sistemas criticados ante­
riormente \ el liberalismo y la economía marxista* La 
Encíclica Quadragessimo Anuo dice» "Como lm unidad del 
ouerpo sooial no puede basarse en la eposloldn de ”ol&»
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sas% tampoco Xa recta organización del mundo económi­
co puede entregarse al libre juego de la concurrencia*•• 
pues atín cuando encerrada dentro de ciertos límites9 
ea justa y sin duda tiltil» no puede ser en modo alguno 
la norma reguladora de la vida económica) y lo probó
demasiado la experiencia ouando se llevó a la práotloa
(1)la orientaoión del violado espíritu Individualista"
Son merae observaciones críticas aoerea de un 
punto ya suficientemente refutado que el orden no pue­
de salir de una reunión de casualidadesf sino que nece­
sita un principio ordenador del mismo» Pero la frase
' ' ?id» Quadragessimo Anno en la ob» oit» pag» 42?
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terminante» que no deja lugar a dudas es la de que es 
necesario» absolutamente neoeeario reducir y sujetar 
de nuevo la economía a un verdadero y eficaz princi­
pio directivo* Se podrá disoutlr acerca de cuál debe 
ser éste» pero en la necesidad de que exista coinci­
den absolutamente todas las doctrinas hasta aquí ex­
puestas* "La prepotencia económica que ha sustituido 
recientemente a la libre concurrencia» mucho menos pue­
de servir para ese fin» ya que» Inmoderada y violenta 
por naturaleza» para ser dtll a loa hombres necesita 
de un freno enérgico y una dirección sabia) pues por 
si misma no puede enfrenarse ni regirse"* '
— m ---------
Vid* Quad. Anno» en ob» clt* pag* 428*
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Se plantea en las lineas anteriores el pro­
blema o asi fundamental de la política económica de hoy* 
Aquel principio que encontrábamos ya en Adam Smith» de 
que en la economía liberal las fuerzas individuales 
eoonómioas tienden hacia el monopolio para asegurarse 
situaciones de privilegio) eetc que Adam Smlth previó 
hace oiento cincuenta aftoe es la realidad de hoy* di 
adn los mismos defensores del régimen liberal» Indivi­
dualistas» niegan este hecho* Hoy la economía no es el p 
producto de fuerzas individuales» como lo era en tiem­
pos de Adam Smith* fen estos tiempos de rasionalisaoión» 
de trusts» de Holdingds y Kart elle» no es posible ha-
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blar de libertad* porque la libertad del consumidor» en 
realidad no existe* ni la del productor» tampoco* Ho ee 
lee deja que elijan libremente» entre loe productos de 
empreeae en competencia» aquél más de acuerdo oon eue 
intereaee» aino que ee le obliga a pasar por las horcas 
oaudinae de loe monopolios de hecho* lío hay opoidn. "as í 
«•insiste el propio documento* que de algo superior y 
más noble hay que echar mano para regir oon cerera in~ 
tegrldad ese poder económico» a saben de la justicia 
social y de la caridad social*«
Una nuera ooinoidenoia oon lo anteriormente
^Vid* Quadrageesimo Anno» ob* olt* pag* 4í¿8*
expuesto a propósito de Spann* La economía ha de subor­
dinarse a algo que se reconoce le es superior* La cien- 
ola no ha de dar más que los medios para oonsegulr fi­
nes que en sí no son económicos. La economía política no 
puede dooir cual es la organización más justa de la pro­
piedad* Leo* allá la Política u otras ciencias morales* 
que pueden decirlo | la economía solo proporcionará los 
medios para llegar a la organización que la política o 
la morid recomienden*
Por ditimo» quizás sea en los documentos pon­
tificios (donde por motivos íntimánente religiosos) ee 
puede encontrar la crítica más acerba y enérgica de la
eoonomia contemporánea* Loo malea actuales* que la 
ciencia económica* desarraigada de todo contacto mo- 
ral* no ha podido resolver por si uola* no es posible 
encontrarlos resumidos ni precisados de mejor manera 
que en este propio documento pontificio cuando se ha­
bla en él de la dictadura económica* "Salta a la vista 
que en nuestros tiempos no se acumulan solamente rique­
zas* sino se orean enormes poderes y una prepotencia 
económica despótica en manos de muy pocos* Muchas veces * 
no son éstos ni dueños siquiera* sino solo depositarios 
y administradores» que rigen el oapital a su voluntad 
y arbitrio* Satos potentados son extraordinariamente
- Zf o^
poderosos, cuando dueños absolutos del dinero gobiernan 
el crédito y lo distribuyen a su gustos dirlase que ad­
ministran la sangre de la cual vive toda la eoonomia, 
y que de tal mo o tienen en su mano, por decirlo asi, 
el alma de la vida económica, que nadie podrá respirar 
oontra su voluntad^«^Ko es tanto la acumulación de rique­
zas, como la acumulación de poderes, lo que los Papas 
condenanjpoderes que por no haber sido conseguidos jurí­
dicamente, sino por una situación de hecho pueden poner 
en peligro independencias politíoas, vidas de estados e 
intereses nacional* Se todo ésto los ejemplos abundan,
(i) Quadragessitto Anno, ob* oit* psg* 433*
-(1)y no hay por qué mencionarlos • '
So centran los ataques contra los organismos 
del crédito» y ésto no por aíén populachero» sino por­
que la concentración de los capitales en los Bancos» 
permite a sus consejeros y administradores» disponer 
de un poder extraordinario que puede tomarse en ilegi­
timo • Be este pooer llegan a veces al público simple­
mente las anécdotas pintorescas* Morgan ha podido de­
mostrar a la administración americana que en ios últi­
mos aüoe no ha tenido ganancias y por consiguiente no
  ------
' ' Véase la obra de Camilo Barda r re lies» Kl im­
perialismo del petróleo y la pas mundial» Valladolld 
19£5.
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debía pagar impuesto sobre Xa renta; el hombre que 
pertenece a doscientos cincuenta oonaejoe de adminis- 
tración no ha ganado un oéntlmo en varios añoe.^^
Betos hombree ee ven asistidos de funciones 
de tal volumen que evidentemente hay en estoe caeos 
un exceso de poder.
Prueba de ésto son lee declaraciones del Di­
rector general de la compañía petrolífera Boyal Duoht- 
tell» quien poco después del hundimiento del Kredlt
  TVi-----
' / Una deeoripoién del capitalismo americano puede
encontrarse en la obra de Bertrana de Jouvenel» La
orise du capitalismo amérloaln» Parle» Callimard 1933*
Veaase igualmente los artículos de D. Luis Olarlaga en
"Soonomía española** sobre "La experiencia Booeewelt".
Austalt auetrinco» en plena depresión económica afirma­
ba que la enseñanza más ciara de lu criéis» era la ne­
cesidad de establecer las empresas no oon arreglo a in­
tereses nacional» sino basándose en grandes circuns­
cripciones eoonómioas que estuvieran por encima de loe 
propios intereses naoionalee. Y estas declaraciones se 
publicaron en la prensa; y asi se conocieron propósitos 
de sometimiento absoluto de las naciones a unos cuantos.
también la doctrina social de la Iglesia» co­
mo el socialismo ue Letano» como los socialistas nacio­
nales» o orno los universalistas» discípulos de bpann» 
oomo los diversos nacionalismos propugnan una economía 
dirigida*
— 214 **
JUICIO DE LOS SISTEMAS ECONOMICOS,
En resument en la actualidad» todos los pal­
ees se manifiestan oontra el espíritu capitalista e inter­
vienen su economía* En la misma España» el Estado tiene 
medios y palanoas de actuación» de extraordinaria impor­
tancia en todos los problemas económicos; mediante sus im­
puestos» oon sus obras públicas» con su intervenelón en 
el rlglmen de salarios» cambia por completo las oondlole­
ne a eoonómloas* Muchas reoes sin darse cuenta» sin apre­
ciar las extraordinarias consecuencias que una medida im­
premeditada» puede en cualquiera de estas situeoiomes
-traer consigo*
Pero ésto que os un argumento extraordinario 
a favor de la necesidad de una eoonomía dirigida» sin em­
bargo» presente a su ves sus inconvenientest el princi­
pal de todos ol pluralismo extraordinario de la actua­
ción económica* Lo que enoontraraos son economías diri­
gidas» no una economía dirigida; las direcciones aon di­
versas» a veoes hasta contradictorias* Pranoia inicia una 
eoonomía dirigida a la que llama su Presidente de Oonsejo» 
Mr» Plandln» neo-liberal; para pasar de esta época oudti- 
oa a la de libertad auténtica «dios Plandin- hay que 
pasar por una etapa de libertad Intervenida» Lo que no
^re­
sabemos es quá predominará en esta «¿predación econd-
mica» al la libertad o el control? seguramente más lo
(1)segundo que lo primero* ¡¿n loa litados Unidos» la 
política de íioosevelt se hu contradicho ya tres o cua­
tro veces? si las medidas adoptadas no daban resultado» 
ee ha buscado otro camino? en la política yanqui» ae pued 
decir que las ideas van detrás de los hechos* 11 íamono 
Hflruts ae loe Cerebros" sólo sirve para explicar loe mo­
tivos ae la nueva dirección» pero guiándose ¿ale bien por 
el instinto que por medidas eoonduloaa precisas* ^ulaás 
en Italia ee donde haya una dirección más rectilínea»
— T n ----
mángase en cuenta que estas líneas ee escribie­
ron en aereo de 1935»
-pero no se sabe todavía qué es lo que hay de auténtloo 
en las corporaciones y cuál es la influencia de la po­
lítica sobre la corporación. Mejor diono* si ee sabe* 
pero a pesar de esto pluralismo» de esta diversidad» 
el principio ee lo que importa salvar» Todas coinciden 
en la necesidad de un enoauzamiento de las actividades 
económicas»
Puede resumirse todo lo anteriormente expues­
to en tres definiciones! la economía puene ser regida 
con arreglo & un criterio liberal» con arreglo a un 
criterio socialista (y al decir socialista» más bien 
debemos decir marxiste) y con arreglo a un criterio de
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eoonomia dirigida*^ Con arreglo a un criterio liberal» 
pero llamando economíu liberal a aquélla que haoe de­
pender el orden económico de las iuerzue espontánea© de 
la cierta y de la demanda» expresada éstas en la oondao- 
tu de los inUiviaaotí, de tal manera que en el desarrollo 
eoonómioo no existen actuaciones suprainuiviaualee más 
que los de las sociedades mercantiles» porque el Ateta­
do permanece totalmente inhibido ante loa problemas eco­
nómicos « ¿¿atas fuerzas individúalos de la olería y la 
demanda restauran automáticamente cualquier per turW-
^  7id* Henri Hoyellef ^topie libérale9 Chimére
socialista, fconoiaie dirigée. París» Beoueií direy ls34*
oión del equilibrio eoonómioo* i¿ste sistema» podrá eer 
defendido perfectamente en teoría» pero ya quedan ex­
puestas sus consecuencias extraordinariamente perjudicia­
les*
Cabe un segundo sistemas cabe una economía 
socialista o marxieta* De heoho Rusia más que socialista 
es una economía marxiste* ..quilla en la que el único su­
jeto eoonómioo ee el ¿tetadoj el únloo realizador del 
orden económico es el ¿tetado quo ae oonvierte en pro­
pietario único ae los medios de produoclón y todas las 
actividades individuales quedan subordinadas en absolu­
to a la voluntad de ¿tetado*
3 / b O
Por último» otvb© una te roerá dirección; oabe 
una posición a la que no es posible llamar intermedia; 
no os una posición ecléctica* Ke una doctrina que su­
pera n latí otras ü o ü. La definición que cabria intentar 
de una eoonomía dirigida ee aquélla en la cual el or­
den económico ¿se verifica gracias a una serio de medidas 
que aplicados coactivamente» hacen encauzar loo movimien­
tos de Itm fuerzas espontáneas del libe ral i cuno* be re­
conoce la existencia do eatae fuerzas; tic leus permite» 
so las tolera, pero ee las encausa en un movimiento pa­
ra conseguir el oual ee tiene ya un plan» un método; 
todo éeto con el propósito de alcanzar un fin no eoontf-
-=2 *¿/~
mico* La economía dirigido ni admite el aut umatismo li­
beral» la espontaneidad del movimiento económico liberal» 
ni llogu tampoco al estatismo marxiste* ¿ín este sentido 
sí cabo hablar oe una posición intermedia, porque res­
peta el prinoipio ae libertad y retrocede ante las con­
secuencias previsibles ció una efetatiíioaoidn be toba la 
producción* Pero en esta economía el orden económico se 
realiza» gracias al Satado, que uiota una serio ae medi­
das que imposibilitan los excesos de le liberten, que 
coordinan, estas iuersafc eoonózaicf* espontáneas, libree, 
a las que se obliga a actuar con arreglo a un plan y 
un método• Y precisamente esta situación, oou m^or o me­
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nor Intensidad» es vivida hoy por todo el mundo* itero 
un mundo que se basa en motivos y razones totalmente 
distintos a los de épocas anteriores* Mientras f¿ue la 
filosofía del ai¿*lo XVIII tuvo como manilostación el li­
beralismo ecunómiao» mientra* .,ue Craith y Rioardo san 
hombrea formadoh en la filosofía utilitaria del siglo 
XVIII, lo mismo que Xarx, la economía dirigida, ha de re­
troceder en busca de soporte© doctrinales hasta el si­
glo XVI» hante la filosofía eeoolástica» donde encuen­
tra una eacala de valores apropiadas ni economía sin Po­
lítica» ni Política sin Derecho» ni Derecho ein Moral, 
ni floral, sin Religión*
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